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STALIN, GUIA Y ESPERANZA
DE LOS PUEBLOS

Dolores IBARRURI
Nunca se ha conocido una movi-

lización de masas tan pppular y
entusiasta como la que se realiza
actualmente en todos los países pa-
ra celebrar el 70' aniversario del
nacimiento de §talin, el jefe de la
gran Unión Soviética, el dirigente
querido , de todos los pueblos.

En los países, liberados del yuso
capitalista cantan los bombres la
alegría- de la vida recuperada, del
porvenir radiante para las nuevas
generaciones. El motivo de sus can-
ciones, salidas de lo hondo de cora-
zones que conocieron el dolor, de
la esclavitud fascista y reapcíona-
ria y la inhumanidad de la explo-
tación capitalista, es único :
¡STALIN!

STALIN, maestro ; STALIN, jefe ;
STALIN, liberador .; STALIN, ca-
marada y amigo ; STALIN, guía y
orientador.

En las gentes humildes de todos
los pueblos del Universo que suman
centenares de millones, que consti-
tuyen la mayor parte de la Humani-
dad, el nonibre de Stalin sube del
corazón a los labios y se pronun-
cia: con devoción filial, con amor
sin limites,, con ilusión y con espe-
ranza. ..

iSTALIN! Cada uno lo siente suyo,
como al padre, como al jefe y ca-
marada entrañable, junto al cual se
lucha por la misma sagrada causa,
con; quien se aprende a vencer difi-
cultades y a no detenerse ante las
amenazas ni los peligros.

L-os trabajadores, los hombres
progresivos y honestos ven en Stalin,
al dirigente político de magnitud
universal, cuyas orientaciones _ les
sirven y arman teórica y politica-
mente para marchar sin vacilacio-
nes, por el camino de la lucha, ca-
mino abrupto y lleno de encrucija-
das, pero insoslayable, en defensa
de la independencia nacional, por
la paz y por el socialismo.

De un extremo awstro de la Tierra
los . hómbi'es sencillos corimémorán
el aniversario del nacimiento de
Stalin, como un hecho jubiloso en la
historiare los pueblos y profunda-
mente ligado a sus propias vidas y
a los destinos de su patria.

Porque la obra de Stalin llena un
período decisivo en la historia del
mundo. La construcción del socia-
lismo y del comunismo en la Unión
Soviética llevan la huella imperece-
dera del genio de Stalin. La obra
de Stalin irradia con fuerza deci-
siva e inconmensurable hacia el
presente y el futuro de toda la Hu-
manidad, poniendo en movimiento
energías dormidas; impulsando a
la lucha nuevas fuerzas; alumbrando
la ruta de los trabajadores en sus
batallas contra la opresión y explo-
tación capitalistas, y los prepara
para resistir las criminales embes-
tidas, abiertas o solapadas de aque-
llos que tratan de lanzar a los pue-
blos a una nueva guerra de agresión
y exterminio.

Bajo la dirección de Lenin y Sta-
lin, por primera vez en el trans-
curso de los siglos, una revolución
dejó de ser un cambio en la forma
de explotación de las masas traba-
jadoras. Lenin y Stalin transforma-
ron a través de la lucha contra el
fílísteísmo y la traición de los jefes
socialdemócratas, la revolución
burguesa deT917 en la Revolucióh
de Octubre, que destruyó el Poder
de los terratenientes y capitalistas
y estableció, con la dictadura del
proletariado, el Poder de los obre-
ros y los campesinos, el Poder de
la mayoría del pueblo, que fmé des-
de entonces dueño de sus propíos
destinos.

Triunfaba el socialismo, y en el
mundo vibró una consigna que le-
vantaba a la lucha, como en oleada
gigantesca, la voluntad y la concien-
cia de los qtie vivían condenados
en el inííerno capitalista : que
no trabaja, no cornea.

Por primera vez en la historia de
la Humanidad el trabajo del hom-
bre fué dignificado. Por primera
vez, los esclavos de los paires colo-
niales, los obreros explotados del
mundo capitalista, los campesinos
sin tierra v sin darecho, los intelec-
tuales obligados a degradaría para
subsistir, overon palabras que ja-
más habían sido pronunciadas y
que daban un contenido nuevo a la
yida y al trabajo de cada hombre:

«De todos los valiosos capitales
que exist en en el mundo, el capital i

más precioso y decisivo lo consti-
' iuyen los hombres.*

Así dijo una voz en Moscú, voz
serena y augusta, decidida y firme,
que repercutió en la conciencia de
los trabajadores del mundo capi-
talista como una llamada al combate
por el derecho a vivir con digni-

dad, j
Esta voz, «uyo eco perdurará a

través de los siglos, era la voz de
Stalin en el discurso que el gran
dirigente pronunció el 4 de mayo
de 1935, ante una promoción de
mandos del Ejército Rojo.

No es difícil, por' tanto, compren-
der por qué en un país donde el
hombre es considerado y cuidado
como el tesoro más precioso, sur-
gen esas admirables promociones
de héroes del trabajo, de héroes
dé la guerra patria, de grandes sa-
bios, de notables investigadores, de
artistas y poetas geniales, que con
Maíakowski puedan decir, en ar-
dientes y vibrantes estrofas, llenas
de - aitivez y orgullo patrióticos,
frente a la degeneración y la mez-
quindad del mundo capitalista en
descomposición :

^¡Envidiadme! ¡Yo soy ciudadano
de la Unión Soviética.'-»

Stalin ha hecho nacer en el pue-
blo soviético y en todos los pueblos
un sentimiento patriótico nuevo, ab-
solutamente distinto del patrioteris-
mo y nacionalismo burgueses con
los cuales el capitalismo envenena
a los pueblos para lanzarlos a gue-
rras de rapiña y de agresión por la
conquista de mercados y de fuen-
tes de materias primas.

Este patriotismo nuevo, stalinista,
base del internacionalismo proleta-
rio y de la amistad entre los pue-
blos, halla su expresión más elo-
cuente en la grandiosa epopeya del
Ejército y del pueblo soviéticos que,
eíi batallas de proporciones desco-
nocidas en la Historia, liberan su

f
tatria de criminales invasores. Que
levan la libertad y la independen-

cia nacionales incluso a países que
habían sido sus agresores y ayu-
dan a los pueblos de estos países
a aplastar a sus enemigos intèriores
y a construir una vida nueva, feliz,
orientada hacia el socialismo.

Este hecho, único en la Historia,
de' un país que al vencer después
de haber sido «vilmente agredido,
no aplasta ni somete a los pueblos
vencidos, sino que los ayuda a le-
vantarse; que les ofrece su amistad
imponiéndose a sí mismo attsteros
sacrificios para remediar la miseria
de los que formaron en el campo de
sus agresores sólo es capaz de reali-
zarlo un Estado y un pueblo.

El Estado donde no existe la ex-
plotación del hombre por el hom-
bre, el país socialista, la gran
Unión Soviética, dirigidos por un
gran jefe, por Stalin.

Y no son solamente los países que
gracias a la Unión Soviética viven
hoy independientes y soberanos co-
mo regímenes democráticos o de
democracia popular, quienes han
sentido en ellos mismos lo que sig-
nifica el internacionalismo prole-
tario del pueblo soviético, lo que
significa la política de amistad ha-
cia todos los pueblos, mantenida
por la Unión Soviética bajo la di-
rección de Stalin.

También nosotros, españoles, co-
nocemos este sentimiento de frater-
nal solidaridad y tenemos algo que
decir a este respecto.

Cuando en 1936 la República es-
pañola se encontró desarmada ante
una sublevación militar fascista or-
ganizada desde el exterior, aban-
donada a su propia suerte por la
perfidia de los gobiernos llamados
democráticos que ayudaban al
desarrollo del hitlferismo mientras
negaban al Gobierno republicano
español el derecho a defenderse, el
único país que se declaró abierta-
mente en favor de la España repu-
blicana fué la Unión Soviética.

La única voz que se alzó en el
mundo para defender los derechos
deíl pueblo español alevosamente
agredido, fué la voz de Stalin.

No hay un solo español honrado
que pueda olvidar esto. No hay
ningún combatiente antifascista que
no recuerde las severas palabras de
Stalin llamando a la conciencia de
los que se apellidaban demócratas,
para impedir que el pueblo español
fuese aplastado.

«La liberación de España de la
opresión de los reaccionarios y fas-
cistas^ no es un asunto privado de
los españoles sino 'a causa común ,
de toda la Humanidad progresiva y
avanzada.»

Asi dije? Stalin, y el pueblo espa-
ñol que defendía la República y la
independencia de su patria frente
a la agresión fascista, cómprendió
que no estaba solo.

La Unión Soviética se hallaba muy
lejos, pero nuestros combatientes la
sentían cercana a ellos. Escuchaban
el latir animoso del corazón del
pueblo soviético, forjado en la escue-
la stalinista, en el golpear de siis
propios corazones ardiendo de odio
contra los : fasciststs . y coítr£i ios
traidores a là patria.

El eco .de las palaixas de stalin

se extendió fuera de las fronteras
de España y fué recogido por los
mejores hombres de cada país.

Y a nuestra patria llegaron volun-
tarios, pictóricos de fe y de entu-
siasmo, a combatir junto a nosotros,
los hombres de las Brigadas Interna-
nacionales impulsados por un
generoso espíritu de interna-
cionalismo proletario, c ue la exis-
tencia de la Unión Sov ética alum-
braba en ellos y que les hacía sentir
la causa de España como su pro-
pia causa. Que les llevaba a com-
prender que la lucha de cada pue-
blo por la libertad no es un episodio
nacional aislado y esporádico sino
una parte de la gran lucha de la
Humanidad trabajadora por el so-
cialismo.

Nuestro pueblo resistió tres años
las furi-osas embestidas de alemanes
e italianos unidos a los fascistas es-
pañoles y que en el cielo y en la
tierra de nuestro país ensayaban
las armas que más tarde em-
plearían para agredir a oíros
países.

La resistencia de la España repu-
blicana estorbaba los planes de los
imperialistas. Y los patrocinadores
de la política de «No intervención»
con la que habían atado las manos
al pueblo español; los imperialis-
tas anglo-americanos y sus servido-
res los jefes socialistas de derecha,
que allanaban el camino a la agre-
sión hitleriana, organizaron una
conjuración criminal para romper
la resistencia popular. España fué
entregada al fascismo.

Con ello, creyeron que borraban
para siempre el recuerdo de la lu-
cha heroica del pueblo. Pensaron
los tartufos miserables y los des-
preciables judas que tanto temían la
influencia de los comunistas, que
con el establecimiento de un régi-
men fascista en España, aniquila-
rían definitivamente el sentimiento
de cariño y agradecimiento del pue-

blo español hacia la Unión' Sovié-
tica y hacia Stalin.

Pero se equivocaron. Con más
fuerza que nunca vive hoy en Ja E.Í-
paña torturada, el amor y. la con-
fianza sin límites hacia Stalin. ,

En la noche sombría de sangrien-
tas persecuciones, de ruina; de ham-
bre, de infinita miseria y de oscu-
rantismo inquisitorial en que el fas-
cismo sumió a España, Stalin es
para nueïfrq pueblo la luz, la es-
peranza y la confianza en el futuro
libre de líspaña.

Stalin nos ha euienado a no .olvi-
dar que lo.s tiranos pásan, pero ios
pueblos quedan.

V en las fábricas y minas, en el

movimiento de la resistencia de los
campesinos y de todo el pueblo es-
pañol, en las acciones guerrilleras
y en la fíripeza de nuestros presos,
las enseñanzas de Stalin viven per-
manentefrieiíle como afirmación ro-
tunda dé confianza en el futuro; co-
mo reconocirtiiento indudable de
que las derrotas de las fuerzas que
I evan en ellas el porvenir verda-
deramente democrático y socialista
de los pueblos, son siempre derro-
tas pasajeras.

Las masas obreras y campesinas
de España,' las fuerzas progresivas
de nüestro país saben, a pesar de
las infames campañas de propagan-
da antisoviética de una prensa y
una radio venales y mercenarias, al
servicio de los imperialistas, que
en la Unión Soviética, bajo la di-
rección de Stalin; se ha abierto el
camino' hacia las cumbres victorio-
sas del comunismo, a las cuales as-
ciende. j;a impetuosamente el pue-
blo soviético. ,

Por ese camino irán, apoyándose
en la' experiencia de la Unión So-
viética, todos los pueblos de la
Tierra. . ,

«También en nuestras, calles ha-
brá fiesta». España no . se quedará
rezagada. Las luchas de la clase
obrera y de los campesinos espa-
ñoles hablan de la comihatividad de
nuestro pueblo. Su amor a la liber-
tad y ¿ la independencia de la pa-
tria lo, demostró vertiendo a rauda-
les' su «angrc en una desigual guerra
contra la reacción nacional y contra
el fascismo extranjero.

Su voluntad - de vivir en un régi-
"m«n democrático se expresa en su
continiiada resistencia al franquis-
mo, qug impide la consolidación de

,este odioso régimen. El pueblo es-
pañol, animado por los éxitos de la
Unión Soviética, reagrupa sus fuer-
zas para acciones más decisivas por
el restablecimiento de la República
democrática en nuestro pais y para
romper las maniobras de los agre-
sores imperialistas que tratan de
convertir España en una colonia
americana. .

' En. el 70 aniver-sario del nacimien-
to de Stalin, del gran constructor
del comunismo, del defensor con-
sccuenie dé los derechos de los pue-
blos a la independencia y soberanía
nacionales, los comunistas españo-
les, junto a todos los antifranquistas
honestos, los hombres y mujeres que
cada día arriesgan la libertad y la
vida en el interior del país en una
lucha heroica y llena de dificulta-
des,, reiteran, con firmeza su prome-
sa de impedir a costa de no imnor-
ta qué sacrificios, que España "sea
emp'eada por los imperialistas
anglo-americanos como una base de
agresión contra' la Unión Soviética
y las nuevas democracias. ^

Y el camarada Stalin puede con-
fiar que los comunistas españoles
fundidos con el pueblo, sabremos
cumplir con nuestro deber. -

Querido camarada Stalin: «

El Comité Central del Partido Comunista de España le mludà
y felicita en el setenta aniversario de su vida gloriosa y ejemplar^, dda
de fiesta para toda la Humanidad' pmgresiva, quien ve en usted al
maestro y jefe que la dirige sabiamente en la lucha por la paz, íes
democracia y M independencia de los pueblos y por el 'socialismo.

Nuestra clase obrera y nuestro pueblo también celebraran hoy
su aniversario, pese a la represión y el terror fascista. En centenares
de reuniones clandestinas de obreros, cqmpe.sinos e intelectuales, el
estudio de su vida y su obra animarán y templarán más a millares de
combatientes revolucionarios para proseguir infatigablemente la lu-cha
a fin de asegurar para España la paz, amenazada por -los promotores
imperialistas de Wi guerra, y sus serviles lacayos franquistas; a fih
de reconquistar la República democrática y la independencia nacional,
abriendo así el camino a la victoria del Socialismo en nuestro pais.

Su- nombre, venerado' camarada Stalin, es hoy repetido con amof
por millones de obreros, campesinos e intelectuales españoles; en la
noche negra del fascismo, de la que nuestro pueblo aún no ha salido,
la grdn Unión Soviética y usted, su genial conductor, aparecen como
la esperanza y la garantía de la ansiada liberación. Nuestro pueblo
lleva grabadas en el corazón las palabras dirigidas por usted, dumnté
nuestra guerra contra el fascismo, a José Dia'z: « La causa del pueblo
.español es la causa de toda la Hujnanidad avanzada y progresiva. »,
Nuestro pueblo sabe que, en medio de las infinitas obligaciones y tai
reas que le ocupan, usted también piensa en él y trabaja por su libe-
ración; sabe que usted y la gran Unión Soviética son su mejores ij
más fieles y constantes amigos, y la seguridad y la consciencia de esta
amistad, renovada repetidamente, le dan fuerzas y energías, plena segw
ridad en la victoria, y valor para afrontar las duras pruebas de la
lucha.

Nue'stro puéblo es una parte del campo democrático mundial, qué
lucha por la. paz y la libertad. Frente a los promotores de una, nueva
guerra, nuestro pueblo hace suyas las palabras de Dolores Ibarruri:
«...si a pesar de la voluntad de nuestro pueblo, España fuese lanzada
a la guerra al servicio de los imperiali'stas, nosotros, en defensa de
la paz. y de la independencia de España, en defensa de la vida y el
honor de nuestro pueblo, levantaremos las masas populares como eq
1936, a la. lucha contra el franquismo y contra sus amos, los imperia*
listas anglo-americanos y transformaríamos su guerra criminal en una;
guerra nacional liberadora.»'

Queremos significarle en esta fecha, camarada Stalin, el orgullo
y la satisfacción . de los comunistas españoles, al tenerle como jefe,
fnaestro y ejemplo. Usted nos ha enseñado a entregar la vida entera
a la causa de la clase obrera y del pueblo, a la causa, del Comunismo;
usted^ nos ha enseñado a ser fieles a los principios del marxismo-
leninismo-stalinismo y firmes e intransigentes en su defensa; nos ha
enseñado, a ser fieles al internacionalismo proletario, a la grande p
amada Unión Soviética. Usted nos ha en,señado a luchar por la victoria
dé la Revolución y del Socialismo; a cuidar y defender nuestro Partido
de la penetración del oportunismo, el nacionalismo y otras tendencias
enemigas; a ligarnos indestructiblemente con las masas y unir en
torno nuestro a la clase obrera y al pueblo. Usted nos ha dotado de
preciosas armas ideológicas que enriquecen el arsenal del marxismo*
leninismo. Todo el ejemplo de su vida inspira a nuestro Partido la
confianza en el triunfo, la perseverancia, la tenacidad, la audacia, el
heroismo en la lucha contra el enemigo fascista e imperialista.

En su glorioso setenta aniversatjio, le prometemos, camaradd
Stalin, ser fieles a sus consejos, y enseñanzas; ser fieles a la Unión
Soviética y al internacionaligmo proletario; ser fiel&s a la causa
invencible- del Comunismo.

Tiéa muchos años, para bien de la clase obrera y de toda la
Humamdad, nuestro maestro y jefe genial, el gran Stalin.,

El ce. del Partida Comunista de España.

STALI N, dirigente comunista
por Vicente URIBE ' ̂ ^'J.'T^\^.L^-r^.E

l'j 21 de diciembre de 1949 se
cumplen 70 años dèl naci-

miento del gran camarada
Stalin. Al rendir homenaje de ad-
miración y cariño en su . 70 ani-
versario al gran dirigente, tenemos
presente cuanto él camarada Stalin
ha hecho y hace por el bien de la
humanidad trabajadora. Sü vida y
su obra son una fuente inagotable
de enseñanzas. Ellas nos muestran
un largo camino refcórrido al ser-
vicio de la idase obrera, al servicio
de la liberación de la humanidad
ds las fuerzas que la oprimen y ex-
polian.

El camarada Stalin une en su
vida dos épocas diferentes entre sí,
pero partes inseparables de los mis-
mos afanes, de los mimos- móviles.

La primera es la vida revolucio-
naria de Stalin junto al gran maes-
tro Lenin, en la obra decisiva de
crear el Partido ,nuevo de la clase
obrera rusa, el glorioso Partido Bol-

por Vicente URIBE

SU HISTORICO TELEGRAMA

* AL CAMARADA JOSE DIAZ
El «amarada Stalin dirigió en Octubre de 1936 al camarada

José Díaz, Secretario General del Partido Comunista de España,
«1 siguiente telegrama:

«Los trabajadores de ]a Unión Soviética, al prestar a las
masas revolucionarias de España la ayuda de que son capaces,

*no hacen más que cumplir con su deber. Se dan cuenta de
que la liberación de España de la opresión de los reacciona-
rios fascistas no es un asunto privado de los españoles, sino
la causa común de toda la humanidad progresiva y avan-
zada».

.cheyique. El camarada Stalin se
mostró desde el primer momento dé
su actividad revolucionaria comen-
zada en muy temprana edad, como
un dirigente de valia, como un
gran dirigente de huevo tipo bol-
chevique. Su escuela fué de un
lado, la teoría marxista-leninista,
del otro, el • trabajo práctico al
frente del Partido, al frente de
las lujhas de la clase obrera.

Estos rasgos sublimes de la gran-
diosa personalidad del camara«la
Stalin forman un conjunto ar-
monioso de proporciones ciclópeas
en los largos años dé vida de di-
rigente político de nuestro ma«stro.
Al lado del gran Lenin, no sólo
aplica el marxismo-leninismo sipo
que lo desarrolla y enriquece sobre
la base de las experiencias del
movimiento revolucionario de la
clase obrera, de la marcha de la
sociedad y de los nuevos problemas
que el Partido y la clase obrera
tienen delante. Sus obras sobre el
problema nacional y otros trabajos,
son suficientes para mostrar el alto
nivel teórico del joven dirigente
Stalin. .

El Partido creado iK>r Lenin y
Stalin llevó al triuhfo a la clase
obrera rusa. Nació una nueva socie-
dad, el Estado socialista. El poder
pasó a manos del pueblo trabaja-
dor. Se instauró la dictadura del
proletariado bajo la dirección del
gran Partido Bolchevique de Lenin
y Stalin. Los dirigentes revolucio-

.cheyique. El camarada Stalin se a destruir la dominación de la
mostró desde el primer momento de minoría de explotadores, tenían,
su actividad revolucionaria comen- tras el triunfo, que construir la
zada en muy temprana edad, como nueva sociedad, afianzar el nuevo
un dirigente de valía, como un Estado, crear la sociedad socialista,
gran dirigente de huevo tipo bol- la sociedad sin clases antagónicas,
chevique. Su escuela fué de un dirigir la acfción de la clase obrera,
lado, la teoría marxista-leninista, du«ña del Poder, por la senda de la
del otro, el • trabajo práctico al transformación de lo que se había
frente del Partido, al frente de recibido en herencia del viejo ré-
las luJhas de la clase obrera. gimen zarista.

Estos rasgos sublimes de la gran- A la muerte del gran Lenin,
diosa personalidad del camara«la pocos años después del fin de la
Stalin forman un conjunto ar- guerra civil y contra los interven-
moniosó de proporciones ciclópeas cionistas extranjeros, en el curso
en los largos años de vida de di- de la cual se agiganta la persona-
rigente político de nuestro maestro. Ijdad dirigente del camarada Sta-
Al lado del gran Lenin, no sólo 1'", nuestro amado jefe asume la
aplica el marxismo-leninismo sipo dirección del Partido Comunista
que lo desarrolla y enriquece sobre de la U.R.S.S. El genio de Stalin
la base de las experiencias del despliega sus alas orientado por
movimiento revolucionario de la enseñanzas del inmortal Le-
clase obrera, de la marcha de la Dura es la tarea, pero Stalin
sociedad y de los nuevos problemas y el Partido marchan firmes hasia
que el Partido y la clase obrera adelante, barriendo la escoria que
tienen delante. Sus obras sobre el se había infiltrado en el Partido,
problema nacional y otros trabajos, armando a los comunistas para la
son suficientes para mostrar el alto lucha por la construcción del so-
nivél teórico del joven dirigente cialismo y la extirpación de los res-
Stalin. tos de las clases explotadoras.

El Partido creado iK>r Lenin y El timón está en buenas manos.
Stalin llevó al triuhfo a la clase Estei timonel se llama iStalin, el
obrera rusa. Nació una nueva sócie- gran teórico, el hombre que sabe
dad, el Estado socialista. El poder dirigir con mano maestra las acti-
pasó a manos del pueblo trabaja- vidades de los comunistas, armar a
dor. Se instauró la di tadura del todo el Partido y a la clase obrera
proletariado bajo la dirección del en las tareas de la construcción
gran Partido Bolchevique de Lenin socialista, del gran Estado Soviético,
y Stalin. Los dirigentes revolucio- Bajo la dirección de Stalin, se
narios que hablan dedicado su vida suprime para siempre el paro en la

Unión Soviética, Bajo la dirección
de Stalin se ha construido el socia-
lismo, se creó la gran industria so-
cialista, se pasó en el campo a la
agricultura socialista, a la colectivi-
zación, desaparecieron los últimos
restos de las clases explotadoras.
La clase obrera y los campesinos
coljosianos y a su lado la nueva
intelectualidad soviética han crea-
do con su esfuerzo, contando con
la simpatía de la humanidad traba-
jadora, pero teniendo que hacer
frente a un mundo de enemigos,
un Estado socialista potentísimo, y
han colocado a la Unión Soviética
a la cabeza del mundo no sólo- por
su régimen soctal^ sino también por
su potencia económica. El genio y
la firmeza de Stalin están insepa-
rablemente ligados a las felices
realizaciones socialistas del pueblo
soviético. El fué el creador de los
planes quinquenales industriales, él
fué el creador del plan de colectivi-
zación agraria, de transformación
socialista de la agricultura. El ca«
marada Stalin ha dirigido su reali»
zación, sin doblegarse ante las difi*
cultades, logrando con su clarivi«
dencia llevar a puerto seguro la
realización de los planes, decisivos
para «la vida de la Unión Soviética
y también para toda la humanidad
trabajadora.

Bajo la dirección del camarade
{Pasa a la pág. 2)

Avec ce numéro de « Mundo Obre-
ro », qui se compose de 4 pages, est
offerte, en supplément, une photo suç
papier couché, d« J. STALIN,



STALIN
dirigente comunista

(Viene de la pág. 1)

Stalin €1 pueblo soviético ha alcan-

zado un nivel de vida inigualado

en ninguna parte del mundo y pro-

gresa cada día. Bajo la dirección

del camarada Stalin el pueblo so-

viético se dirige con paso firme y

seguro hacia el comunismo, la an-

helada meta, la ilusión y la espe-

ranza de toda la humanidad que

trabaja y lucha. Bajo la dirección

del camarada Stalin ha nacido en

la Unión Soviética un hombre nue-

vo, el hombre socialista, el hombre

que marcha hacia el comunismo,

dotado de un acendrado y verdade-

ro humanismo, preocupado por el

bien de sus semejantes, asociado a

todas las grandes obras colectivas,

adornado con las más nobles ca-

racterísticas humanas, libre de las

taras de la sociedad capitalista.

El genio dirigente del camarada

Stalin tuvo su expresión acabada

en los terribles días de la criminal

agresión hitleriana, en el curso de

la guerra patria del pueblo sovié-

tico contra los vándalos hitlerianos.

Los criminales hitlerianos hicieron

pasar una terrible amenaza sobre

la existencia del Estado soviético,

sobre todo lo construido con tanto

esfuerzo sobre todo lo conquistado

por el pueblo bajo la dirección de

Stalin y el Partido. El camarada

Stalin fué el cerebro de la guerra

patria, el gran capitán que dirigió

todos los esfuerzos del pueblo hacia

el objetivo que lo decidía todo:

aplastar a la hiena hitleriana. Y la

hiena hitleriana fué aplastada y li-

berada la humanidad de su más pe-

ligroso enemigo.

Las palabras del camarada Stalin

son escuchadas y seguidas por

decenas de millones de ciudadanos

soviéticos y por cientos de millones

de hombres y mujeres de todo el

mundo. Ello es debido a que el ca-

marada Stalin «xpresa con brillan-

tez inigualable las más sentidas as-

piraciones de la humanidad y seña-

la con certera precisión y exactitud

el camino que hay que recorrer pa-

ra ir hacia adelante en la vía del

progreso. ¡Stalin tiene razón!, es la

respuesta de cientos de millones de

seres humanos ante las palabras,

los conceptos y la obra da Stalin.

La vida ha demostrado y demuestra

que las directivas, consejos y aná-

lisis del camarada Stalin eran y son

justas, que resuelven los grandes

problemas de la humanidad en

beneficio, provecho y bien de la in-

mensa mayoría del género humano.
El camarada Stalin es un dirigente

a quien los hechos no desmienten,

sino que bien al contrario, confir-

man plena y brijlantepiente, comok

el guía esclarecido de todo cuan^

hay de honrado y progresivo en al

mundo.

Las palabras de paz del camarada

Stalin, su labor incansable por la

paz entre los pueblos son la

bandera de cientos de millones de

hombres y mujeres. Bajo la di-

rección de Stalin también alcanza-

remos triunfos rotundos en la de-

fensa de este bien tan preciado y

tarea cardinal del momento histó-

rico actual : asegurar una paz du-

radera a la humanidad.

Como comunistas sentimos el

mayor orgullo de tener a nuestro

frente a un hombre de la talla gi-

gante del camarada Stalin. Nada

hay tan honroso como ser discípulo

de Stalin, como ser soldado de la

gran causa del camarada Stalin,

del invencible comunismo. ¡Que

nuestro trabajo se inspire más y

más en la obra y la vida del cama-

rada Stalin!

¡Que las ideas y doctrinas del

gran maestro y educador penetren

con más fuerza en nuestra activi-

dad!

Aprender más y más en la glo-

riosa escuela staliniana. Así hon-

raremos como merece al gran jefe

y dirigente, así seremos dignos del

título de stalinianos, vanguardia de

la clase obrera y abanderados de la

gran causa de la liberación de la

humanidad trabajadora.

Rasgos de la personalidad de GENIAL IMPULSOR
STALI

Todos los que han visto o conocido a

Stalin personalmente han quedado ex-

traordinariamente impresionados por sus

cualidades humanas, por su bondad, su

sencillez, tu sabiduría...

Algunos de esos testimonios son la

mejor manera de reflejar el profundo

valor humano que resalta de la figura

gigantesca del gran conductor y guía

de los pueblos soviéticos y de toda la

humanidad progresiva.

El gran escritor francés Jean Richard

Bloch con frase sencilla y emocionada,

expresa la impresión que. Stalin le

causó :

«No soy capaz de expresar

hasta qué punto la fisonomía de

Stalin respiraba la bondad, el hu-

mor, la alegría, la amistad».

Incluso hombres tan alejados ideoló-

gicamente de Stalin como el ex-embaja-

dor norteamericano Davies, autor de

« Misión en Moscú », en una carta a

su hija, habla de él en esta forma :

«Da la impresión de un espí-

ritu fuerte, sosegado y prudente.

Sus ojos pardos son extremada-

mente amables y dulces. A un

niño le agradaría permanecer sen-

tado sobre sus rodillas...» «Tiene

un humor agudo, una extraordi-

naria inteligencia, astuta, pene-

tranie y sobre todo sagaz; si sois

capaz de imaginaros una persona

exactamente contraria a la idea

que de él se hacen, en todos los

lugares, sus más empecinados ene-

migos, tendréis el retrato de este

hombre»,

Barbusse nos lo describe :

«Es un hombre de acero. Su

'i nombre lo dice: Stalin-acero. Es

inflexible y flexible como el ace-

ro. Su poder radica en su formi-

dable buen sentido, en la ampli-

tud de sus conocimientos, en su

sorprendente ordenación interior,

en su pasión por la claridad, en

su inexorable perseverancia, en la

rapidez, la seguridad y la inten-

sidad de su decisión, en su per-

petua preocupación de escoger los

hombres precisos».

La presencia de Stalin, el consejo de

Stalin, arman y fortalecen a los hombres

y mujeres de la Unión Soviética, que se

ven impulsados por su ejemplo, por su

consejo, a acometer las más grandes

hazañas. La tractorista Anguelina dice

lo que Stalin significa para los traba-

jadores soviéticos :

«Stalin estaba entre nosotros,

escuchaba a cada uno, bromeaba

bondadosa y suavemente, y algu-

nas Veces interrimipía al orador

intercalando sus sabias palabras

que irradiaban cordialidad. Y el

hombre, alentado por las palabras

de Stalin, comenzaba a soñar au-

dazmente, a construir grandes

planes para el futuro».

Es el jefe, el amigo y el camarada.

El escritor danés Martín Anderson-Nexo

lo dcissribs asi en un reciente articulo:

«Stalin es un camarada, y ca-

da ciudadano de la U.R.S.S. así

lo considera, por lo que le trata

como a un camarada. Muchos

obreros pueden contar que Stalin

les ha rícibido, no para tenderles

las puntas de los dedos y cam-

biar con ellos unas cuantas frases

sin importancia, sino para exami-

nar juntos problemas del trabajo.

«Los obreros dicen:

«—Está, en realidad, magní-

ficamente informado de todo. No

hay quien le engañe. Es un hom-

bre de verdad en iodos los as-

pectos. Siempre encuentra tiempo

para nosotros, a pesar de que se

ocupa de todos los problemas sin

excepción. Causa asombro: ¿Có-

mo puede hacerlo todo?

«Stalin es el camarada de co-

tia obrero».

Al frente del Partido bolchevique,

Stalin ha creado un mundo nuevo, el

mimdo socialista, ha creado hombres

nuevos, ciudadanos' felices de ese mundo

nuevo. Esa felicidad que describía con

frase admirable el gran escritor sovlé-

co Máximo Gorki :

«Es una alegría vivir y com-

batir en un país en el que la gran

sabiduría del Partido y la volun-

tad de hierro de su jefe, José

Stalin, liberan para siempre al

hombre de las costumbres y de

los prejuicios malditos del pa-

sado».

Stalin vela y trabaja por toda la hu-

manidad. Quiere y anhela que no sólo

su pueblo, sino toda la humanidad, sea

libre, próspera, f-eliz, que el fantasma

terrible de la guerra desaparezca para

siempre de la faz de la tierra. Esa pre-

ocupación de Stalin por todos los hom-

bres y mujer€s del mundo la expresaba

así Barbusse :

«Seáis quien seáis, la mejor

parte de Vuestro destino está en

manos de este otro hombre que

vela también sobre todos y que

trabaja».

Vela por todos. Ti-abaja por todos. El

pueblo soviético comprende profunda-

mente el valor de esa guarda vigilante

del gran Jefe. ¡ Cómo se observa el ca-

riño sin límites del pueblo soviético

hacia Stalin en estas palabras de la

tractorista Anguelina ! :

«¡Stalin!... Este nombre ro-

deado del ilimitado respeto y ca-

riño del pueblo, lo llevo profun-

damente grabado en mi corazón.

El gran Stalin me enseño a mí,

sencilla campesina, hija de un bra-

cero, a vivir y a trabajar para la

felicidad de mi país, para mi

pueblo».

Y si el pueblo soviético ama a Stalin,

el amor de todos los trabajadores del

mundo, de todos los hombres y mujeres

progresivos de la tierra, hacia el hombre

que tan genial y esforzadamente tra-

baja por la paz y la felicidad de la

*!umanidad, no tiene limites tempoco,

como se pone de manifiesto, con fuerza

singular, en este 70 aniversario del gran

guía y conductor de los pueblos.

de Id (iendd
M

ARAVILLA al mundo el

prodigioso desarrollo de la

ciencia soviética, que se ma-

nifiesta en la triunfal construcción del

socialismo, en los incesantes progresos

de Üa industria y la agricultura en la

U.R-S.S. y en múltiples otros avances.

Un cUa son los pasos que se dan en

la transformación de la naturaleza de

las plantas y de los animales ; otro, son

los progresos que se realizan en la mo-

dificación^ de las condiciones del suelo

y del clin&a en las anchas estepas re-

secas; otroídía son los éxitos obtenidos

en la aplicación de la energía atómica

para fines pncíficos... Todo ello, es

prueba contundente, de que la ciericia

soviética, es la más avanzada, la cien-

cia de vanguaídia de la humanidad.

Al frente de esos avances, artífice

de tan magníficos progresos, Stalin des.

empeña un papel preminente. Stalin es

un genial hombre de ciencia, porque

recoge, continúa y enriquece la heren-

cia que en ese terreno dejaron los gran-

des maestros y fundadores del socia-

lismo científico, Marx y Engels; por-

que domina, con talla de gigante, la

ciencia más avanzada de nuestro tiem-

po, la ciencia del mícrxismo-leniiiismo.

Stalin es un genial hombre de ciencia

porque presta una valiosa colaboración

a cada nuevo adelanto, con su preocu-

pación de todos los momentos, con su

método en el trabajo, con su profundo

saber multifacético.

Sí. La ciencia en el país del Socia-

lismo, es la más avanzada de la hu-

manidad. Y no pueda ser de otra^ ma-

nera. El socialismo es hoy, el único

sistema que permite avanzar verdade-

ramente, por ese, como por todos los

caminos que van hacia el progreso.

En el mundo capitalista, la ciencia

es una ciencia sin a ma, estancada, se-

parada de la vida por los inuros que

encierran laboratorios y bibliotecas;

contradicciones económicas y coaccio-

nes de todo tipo, concepciones erró-

neas, con mucho de fetichistats en ra-

mas fundamentales del saber, ahogan

toda posibilidad de verdadero des-

arrollo. Al mismo tiempo, la clase do-

minante no tiene interés en impulsar

los conocimientos de la humanidad

más que para aumentar su explotación

sobre los hombres o para satisfacer las

exigencias de su rapacidad imperia-

lAVlDA GLORIOSA DI
 (Síntesis de su biografía)

S fAUN

losif Vissarionovich Dugasohvili, STALIN, nació el 21
de diciembre de 1879 en Gori, provincia de Tiflis (Geor-
gia) Su padre, de origen camipesino, era zapatero; su

madre, una hija de un campesino siervo.

Bn el otoño de 1888, Stalin entró en el colegio ecle-
siástico de Gori. En 1894, ingresó en el seminario orto-

doxo de Tiflis.
Favorecido por el desarrollo del capitalismo industrial

en aquella región, el movimiento sooiaidemócrata, pro-
pagado por los marxistas rusos desterrados, tomó rápido
incremento en ella. Las ideas marxistas-intemacionalis-
tas • penetraron también en el seminario de Tiflis, cuyo
régimen jesuítico había ya despertado en Stalin tenden-
cias revolucionarias. A la edad de quince años, Stalin
entró de ¡leño en el movimiento revolucionario.

En 1896-97, ss puso al frente de los círculos marxis-
tas del seminario. En 1898 ingresó en la organización de
Tiflis del Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia.

Stalin trabaja y estudia tenazmente:, «El Capital»

otros trabajos de Marx y Engels, las obras de Lenin
dirigidas contra el populismo, contra el «marxismo legal»
y el «economismo», etc. Las obras de Lenin le impre-
sionan profundamente. '¿Tengo qtue verle a toda costar,
dijo Stalin después de leer una de ellas. Sus estudios
abarcan anuplios temas: filosofía, economía pclitica, his-
toria ciencias naturales, clásicos de la literatura...

En aquel período, Stalin realizó una intensa labor
de propaganda y organización revolucionaria entre los

°''¿"°29 de mayo de 1899 lo expulsaron del seminario
por hacer propaganda del marxismo. Entró a trabajar
en el Observatorio físico de Tiflis como calculador -Gb«er-
vador Intervino decisivamente; en la difusión de las
ideas leninistas en Transcaucasia; desde que en diciem-
bre de 1900 había comenzado a publicarse la «Iskra» leni-
nista Stalin había adoptado íntegramente sus posicicnes.

El 22 de abril de 1901, Stalin organizó en Tiflis una
eran manifestación. Alarmadas por el incremento de la
lucha revolucionaria las autoridades zaristas acentuaron
la represión y entre otras cosas hicieron un registro en
el Observatorio donde trabajaba y vivia Stalm. Este

tuvo que pasar a la clandestinidad.

En septiembre de 1901, empezó a publicar.se, por ini-
ciativa de Stalin y de Ketjoveli, el periódico «Brdsola»
(«La lucha»). Stalin intervino regularmente en su redac-
ción así como en la publicación de octavillas que tam-
bién adquirió amplias , proporciones.

El 11 de noviembre de 1901, en la Conferencia de
organización de Tiflis, Stalin fué nombrado miembro
del comité del P.O.S.D.R. A fines del mismo mes, fué
enviado a Batum. En esta ciudad, Stalin creó la orga-
nización del Partido, montó una imprenta clandestina
V dirigió huelgas en varias fábricas. El 9 de marzo de
1902 organizó y dirigió la celebre manifestación de los
obreros de Batum. El 5 de abrU, Stalin i"é dntenido,
encerrado en la cárcel de Batum, y más tarde, desde

el 19 de abril de 1903, en la de Kutaís,

En marzo de 1903, cuando aún estaba en la cárcel
Stalin fué elegido miembro del Comité de la Unión del
Cau-aso del P,0,S.D.R, También en la cároíl, Stalin se
enteró de las serias divergencias que había entre bolche-
viques y mencheviques y se colocó resueltamente al lado

de Lenin, de los bolcheviques.
En el otoño de 1903, Stalin fué deportaao por tres

■años a la Siberia oriental. Allí recibió una carta de
Lenin, qw según sus propias palabras, dejó en él una

«impresion indeleble».

Constantemente junto a Len'm.'Lucha

contra ¡os mencheviques

Detenciones y deportaciones

ruHiáe su vuelta, Stalin fué el principal apoyo con
míToontó Lenin, en el Caucaso para su lucha contra
1« mSiohen^iques y por el IH Congreso del Partido.
Infatteable, Stalin recorría todas las regiones de Trans-
cSucasia reforzaba las antiguas organizaciones del Par-
Udo fundaba otras nuevas, defendía enérgicamente las
paciones bolcheviques frente al oiportunismo de los men-

*BaT?a dirección de Stalin y de Dzhaparidse, se llevó
a calJO, en diciembre de 1904, una graridiosa huelga
de los obreros de Bakú que duró del 13 al 31 de dicho
mes V fué el comienzo del auge revolucionario en Trans-
cauoaísia. Stalin trabajó activamente en la publicación

v difufldó» de literatura bolchevique.
En (H^imlba* die 1906, Stailn fué como delegado de los

l>olcihewt*íte d» TPra««»tiicasia à la priimera Ooníerenci»

bolchevique de toda Rusia, celebrada en Tammersfors
(Finlandia) donde por primera vez se encontraron per-
sonalmente Lenin y Stalin. Este formó parte, con Lenin,
de la Comisión política encargada de redactar las reso-

luciones de la Conferencia,
Stalin tomó parte activa en el IV Congreso del P.OS.

D,R, celebrado en Estocolmo en abril de 1906, en el que
junto a Lenin defendió la linea bolchevique. De vuelta
a Transcaucasia «Scribió la serie de notables artículos

«Anarquismo o socialismo».

Más tarde escribió sus famosos artículos sobre el ma-
terialismo dialéctico y el materialismo histórico que fue-
ron publicadoí: en 1906 y 1907 en los periódicos bolche-

viques georgianos.
En abril-mayo de 1907 asistió al V Congreso (de Lon-

dres) del P.O,S.D,R. que consolidó el triunfo de los
bolcheviques sobre los mencheviques.

A su regreso de Londres y por acuerdo del Partido,
Stalin se instaló en Bakú. Realizó allí una intensísima
labor para aglutinar la organización de Bakú en torno
a las consignas de Lenin, para desalojar a los menche-
viques de sus feudos. Dirigió varios órganos de prensa
bolcheviques clandestinos y legales. Organizó la cam-
paña electoral de la III Duma de Estado,

La forma en que dirigió la campaña de defensa de
los intereses de los obreros del petróleo es un brillante
ejemplo de la flexible línea leninista combinando el
trabajo legal y el clandestino bajo las condiciones creadas

por L, reacción.
El 23 de marzo de 1908, Stalin fué detenido y después

'de casi ocho meses de prisión, confinado, por dos años en
la provincia de Vologdá, El 24 de junio de 1909 .se evadió
y volvió al trabajo clandestino en Bakú, Stalin apoyó
por entero la posición de Lénin, intervino contra liqui-
dadores y «otsovistas», condenó duramente la conducta
traicionera de los auxiliares del trotskisme y planteó

tareas del momento.
Él 23 de marzo de 1910, Stalin fué nuevamente dete-

nido y después de medio año de reclusión, confinado
otra vez en Vologdá, Desde allí se puso en contacto con
Lenin y le escribió una carta en la que apoyaba plena-
mente la táctica leninista, fustigaba dura.mente la «po-
drida falta de principios», de Trotski y proponía un
plan de organización de la labor del Partido en Rusia.

El 6 de septiembre de 1911, Stalin se traslaido ilegal-
mente de! lugar de su confinamiento, Vologdá, a Peters-
burgo. Detenido nuevamente el 9 de septiembre de 1911
en Petersburgo, Stalin consiguió huir otra vez de la pro-
vincia de Vologdá en febrero de 1912.

En enero de aquel año había tenido lugar la confe-
rencia de Praga, que expulsó del Partido a los menche-
viques y colocó los cimientos del Partido Bolchevique.

De la Conferencia de Praga a ¡917

La conferencia de Praga previó un próximo ascenso
revolucionario y tomó las medidas necesaria.s. Eligió un
Comité Central bolchevique y creó un centro de trabajo
práctico para dirigir la labor revolucionaria en Rusia.
Stalin, delegado del C.C.. desde 1910, fué elegido, aunque
ausente, como miembro del Comité Central y a propuesta
de Lenin fué puesto al frente del Buró del C,C. en
Rusia, Para notificárselo y ayudarle a evadirse y por
encargo de Lenin, Sergio Orjonikidsé fué a ver a Stalin, a

Vologdá,
Vuelto otra vez de su destierro, Stalin desarrolló una

enérgica actividad: recorrió las principales regiones de
Rusia, preparó el Primero de Mayo, escribió para esta
fecha la conocida proclama del C.C., dirigió el semana-
rio bolchevique «Sviesda* (La Estrella) en Petc-sburgo.

Siguiendo las indicaciones de Lenin y por iniciativa de
Stalin, se fundó el diario de masas bolchevique «Pravda»
cuyo primer número salió el 22 de abril (5 de mayo del

nuevo calendario) de 1912.
Aquel mismo día fué detenido de nuevo Stalin y confi-

nado, esta' vez mas lejos, en el territorio de Narym, por
tres años. Pero el 1 de septiembre, nuevamente evadido,
estaba de vuelta en Petersburgo, donde dirigió «Pravda»
e intervino, a pesar del acoso de la policía, en una serie
de mítines relámpago en las fábricas. Por enfonces es-
cribió el «Mandato de los obreros de Petersburgo a su
diputado obrero» cuyo valor fué particularmente puesto
de reheve por Lenin, Después de las elecciones, Stalin
lldvó la labor de dirección del grupo bolchevique, en la
Duma, A su lado trabajaban en Petersburgo, Sverdlov y
Molotov, El contacto entre Lenin y Stalin se hizo aún
más estrecho. Stalin fué dos veces a Cracovia a ver
a Lenin, en noviembre y a fines de diciembre de 1912,
para asistir a una reunión del C,C. con otros dirigentes

dfil Faltldo.

En el extranjero, Stalin escribió su famcsa obra «El
marxismo y l-a cuestión nacional» a la que Lenm con-

ceció una alta valoración.
Detenido, nuevamente en febrero de 1913 en Peters-

burgo, Stalin fué confinado en el apartado territorio de
Turujansk y llevado, muy pronto, a los confines del
mismo Círculo Polar, Allí estaba cuando estalló la guerra
imperialista del 14, Stalin adoptó la posición intemacio-
nalista de Lenin en los problemas de la guerra, de la
paz y de lá revolución. Mantuvo correspondencia con
Lenin habló en las reuniones de bolcheviques deportados
en aquella región, condenando duramente la conducta
cobarde y traidora de Kamen^ev en el proceso contra los
cinco diputados bolcheviques de la IV Duma de Estado.
En diciembre de 1916, Stalin q.ue había sido movilizado
para el ejército, fué trasladado a Krasnoiarsk y después
a Achinisk, donde se encontraba al producirse la revolu-
ción de febrero. El 8 de marzo de 1917, Stalin sallo de
Achinsk V de camino envió a Suiza un telegrama de
saludo a "Lenin. El 12 de marzo llegó a Petrogrado y
por encargo del Partido se hizo cargo de la dirección

de «Pravda».
El 3 de abril de 1917 volvió Lenin a Rusia. Stalin,

acompañado de una delegación obrera salió a su en-
cuentro a la estación de Bielostrov, El 24 de abril se
abrió la VII Conferencia del Partido Bolchevique, las
bases de cuyo trabajo fueron las tesis de Abril de Lenin,
La conferencia encauzó al Partido hacia la lucha por
la transforimación de la revolución democrático-burguesa
en socialista. En ella, defendiendo resueltamente la, línea
de Lenin, Stalin desenmascaró la línea oportunista, anti-
leninista de Kamenev, Rykov y sus escasos correligiona-
rios. Además, Stalin intervino con un informe sobre la
cuestión nacional. La política leninista-stalinista sobre
las nacionalidades aseguró al Partido en la Gran Re-
volución Socialista de Octubre el apoyo de las naciona-

lidades oprimidas.
En mayo de 1917, se creó el Buró Político del Comité

Central, Stalin fué elegido para formar parte de él,
Stalin se hallaba en el centró de toda la labor prác-

tica del Partido. Participaba directamente en el trabajo
del Comité del Partido en Petrogrado, dirigía «Pravda» y
orientaba la actividad de los bolcheviquís en la campaña
municipal. Junto con Lenin tomó parte en la Conferen-
cia de las organizaciones militares del Partido de toda
Rusia, organizó la histórica manifestación del 18 de junio.
Y el 20 de junio fué elegido por el Congreso de los
Soviets de toda Rusia miembro de su Comité Ejecutivo

Central,
Cuando, Lenin tuvo que refugiarse en la clandestinidad,

Stalin ejerció la dirección inmediata del Comité Central
y del órgano del Partido que se publicaba con diversos
nombres, Stalin salvó la preciosa vida de Lenin opo-
niéndose resueltamente a la proposición de los traidores
Kamenev, Rykov y Trotski que querían que Lenin se
entregara a un tribunal del Gobierno contrarrevolucio-

nario.
Juntamente con Sverdlov, Stalin dirigió los trabajos

del VI Congreso del Partido que se celebró en la clan-
destinidad. El Congreso se agrupó en torno a Stalin que
defendía la doctrina de Lenin sobre la posibilidad de la
victoria del socialismo en Rusia y se convirtió en el
Congreso que preparó la insurrección.

En agosto de 1917, estalló la sublevación del general
prorzarista KornUov. Los bolcheviques levantaron a las
masas para la lucha contra la aventura de los generales.
Con el aplastamiento de ésta, comenzó el período de
organización del asalto, Stalin, que mantenía estrecho
contacto con Lenin, convocó a los representantes de las
organizaciones regionales a quienes instruyó y fijó las
tarcas de la lucha eh las diferentes regiones. El 16 de
octubre, el Comité Central nombró un Centro del Partido
encargado de dirigir la insurrección y puso a su cabeza
a Stalin, La insurrección comenzó el 24 de octubre. En
1^ noche del 26 abría sus sesiones el II Congreso de los
Soviets que entregó todo el Poder a éstos.

Stalin formó parte del primer Consejo de Comisarioâ
del Pueblo como Comisario del Pueblo de las Naciona-
hdades. Llevó de una manera inmediata la dirección de
todo el trabajo del Partido y del Poder soviético en lo
referente a la solución del problema nacional en la U, R.

S S,
stalin, juntamente con Sverdlov, es el colaborador más

cercano de Lenin en la construcción del Estado soviético.
Juntamente con Lenin, Stalin lucha contra Kamenev,
Zinoviev, Rykov y otros desertores de la Revolución. Stalin
participa de manera activa y dirige todos los aconteci-
mientos de carácter decisivo de aquellas jornadas histó-
ricas. Por encargo del C,C. dirige, en enero de 1918, la
Conferencia de los representantes del ala revoluciona-
ria da loe partido» socialistas de divea-sos países
à» Europa y América que desempeño im papel

importante en la creación de la Tercera Interna-
cional. En los días de la paz de Brest - Lltovsk,
Stalin, j.unto con Lenin, defendió firmemente la estra-
tegia y la táctica bolcheviques contra el traidor Trotski
y su acólito Bujarin, que querían colocar a la joven
República de los Soviets bajo los golpes del Imperialismo

alemán.

En la guerra civil*

Al desencadenarse, en la primavera de 1918, la guerra
civil y la intervención de los caipitalistas de otros países
contra el país de los Soviets, se atravesaron días difí-
ciles. Stalin fué enviado por el C.C. del Partido al Sur
y se le dotó de poderes extraordinarios para dirigir toda la
dbra de abastecimiento. Dirigió la heroica epopeya de
la defensa de Tarifcsin (hoy, Stalingrado) y salvó al

país.
Más tarde en el frente ucraniano, y en Bielorrusia,

StaJin desarrolló una inmensa labos hasta liberar aque-
llas regiones. Cuando se creó el Consejo de Defensa
Obrera y Campesina, Stalin pasó a formar parte de él y

de hecho fué el suplente de Lenin.
En los años de la guerra civil se intensificó la estrecha

colaboración de Lenin y Stalin. El C.C. del Partido, y
personalmente Lenin, enviaban a Stalin a los frentes más
peligrosos y decisivos para la Revolución. Stalin fué miem-
bro de los Consejos Militares Revolucionarios de la Repú-
blica y de los frentes del Oeste, del Smr y del Suroeste.
Allí donde amenazaba un i>eligro mortal al Ejército Rojo,
allí donde el avance de los ejércitos de la contrarrevo-
lución y de la intervención amenazaban la existencia del
Poder soviético, allí era enviado Stalin, Dirigió las opera-
ciones militares decisivas. Cerca de Tsaritsin y de Perm,
en las inmediaciones de Petrogrado y contra Denikin, en

el Oeste contra los invasores procedentes de Polonia y
en el Sur contra Wrangel; en todas partes, la voluntad
de hierro y el genio estratégico de Stalin aseguraron la
victoria de la Revolución. El nombre de Stalin va unido
a los más gloriosos triunfos del Ejército Rojo, A propuesta
de Lenin, los méritos de Stalin en los frentes de la guerra
civil fueron destacados en la resolución del Comité Ejecu-
tivo Central de toda Rusia, adoptada el 27 de noviembre
de 1919 y Stalin fué condecorado con la Orden de la

Bandera Roja.

Artífice de la construcción

del socialismo

Terminada la guerra victoriosa contra los interven-
cionistas, el Poder de los Soviets inició la construcción
económica pacífica. La vida de Stalin se funde entera-
mente con la historia de la consolidación de dicho Poder
con el Estado soviético, de la reorganización del país
sobre nuevas bases revolucionarias, de la industrialización,
de la electrificación, de la organización de la agricultura
coljosiana, en una palabra, de la construcción triunfante
del socialismo. Al lado de Lenin, primero, ayudándole
decisivamente en la ingente labor, recogiendo la bandera
de Lenin cuando éste murió el 21 de enero de 1924 en
Gorki, enarbolándola y manteniéndola bien alta, mos-
trándose insigne discípulo, digno sucesor y gran conti-
nuador de su obra; luchando implacablemente contra to-
dos los traidores y desertores que pretendían desfigurar
el legado de Lenin y ai servicio de los enemigos de la

Revolución y del país de los Soviets desviar a los pueblos
de la U,RJS,S, de su camino triunfal.

El 3 de AbrU de 1922, el Pleno del Comité Central del
Partido, a propuesta de Lenin, había elegido como Secre-
tario General del C.C. al mejor y más fiel discípulo y
compañero de lucha de Lenin: a Stalin. Desde entonces,
Stalin ha venido ocupando ese puesto sin interrupción.

O

L
A vida de Stalin en los años que siguen a aquellos,

es decir, la historia gloriosa de la Unión Soviética, es
generalmente más conocida. No nos detendremos

sobre ella en esta síntesis. Recordaremos solamente, ei
papel decisivo que en la dirección de la gran guerra contra

los invasores hitlerianos, dirección asumida personalmente
por él, ha desempeñado el camarada Stalin. Stalin ha
sido el genial estratega que ha llevado a la victoria sobre
el fascismo a los ejércitos soviéticos y ha salvado a la
humanidad de la barbarie hitleriana. La inmortal epo-
peya de Stalingrado grabada con letras de fuego y de
sangre en la historia de la humanidad, y en la cual se
pu;o r"; relieve el genio militar de Stalin, ha llevado su
nombre a los más recónditos rincones del globo y a lo
más profundo de los corazones de todos los hombres hon-

rados.
Hoy, Stalin dirige la marcha de la U,B,S.S. hacia la,

meta esplendorosa y próxhna: el comuiüsírwx

lista, es decir, para la miseria de las

masas y para la guerra.

tyïIENTRAS eso ocurre en el mun-

..WJ. do capitalista, por el contrario,

en el país del sociaHsmo, bajo la

orientación y la dirección del cama-

rada Stalin, todo contribuye al mayor

auge del desarrollo científico.

La investigación y la creación cien-

tíficas, están, en la Unión Soviética

basadas en la que es ciencia funda-

incntal de nuestros días, en el mate-

rialismo dialéctico, en el marxismo-

leninismo.

El camarada Stalin caractcrizabá

la importancia de este hecho en su

informe ante el XVIII Congreso del

P.C. (b) déla U.R.S.S.:

«...hay una rama de la ciencia cuyo
oonocimiento debe ser obllgatoiíi»
para los bolcheviques de todas las
ramas científicas: la ciencia marxis-
ta-leninista sobre la sociedad, sobre
las leyes de su desarrollo, sobre las
leyes del desarrollo de la revolución
proletaria, sobre las leyes del des-
arrollo de la edificación socialista, so-
bre ei triunfo del comunlsnio.»
(Cuestiones del leninismo, pág. 733).

Por eso la ciencia en el país del

Socialismo, es una ciencia en movi-

miento, que se basa en la dialéctica

materialista, que tiene en cuenta todos

los cambios que intervienen en la vida.

Es una ciencia oirientada resuelta-

mente y sin coacciones de ningún gé-

nero hacia el futuro y que, por lo

tanto, tiene, desde su punto de partida,

las más amplias perspectivas de de-

sarrollo.

Es una ciencia que está en condi-

ciones de ligar, mejor que ningima

otra, la teoría con la práctica. Por-

que, como dijo Stalin en el discurso

que pronunció en la I Conferencia de

stajanovistas:

«La ciencia se llama ciencia Justa-
mente, poirçue no reconoce fetiches,
porque no teme acabar con io que
se hace viejo y caduco y porque pres-
ta oido atento a la voz de la expe-
riencia y de la práctica.» (Cues-
tiones del leninismo», pág. 621).

La ciencia soviética es también la

más avanzada, por su carácter de

masas, porque se basa, para su de-

sarrollo, en los mas extensos y mejor

preparados núcleos de colaboradores

que, hoy día, cabe imaginar. El pre-

sidente de la Academia de Ciencias

de la U.R.S.S. escribía en 1945:

«En su plan (el de Lenin) sobre la

revolución cultural se concede una gran

importancia al problema de dar a los

millones de masas trabajadoras la pO'

sibilidad de adquirir los frutos del co-

nocimiento científico». El camarada

Stalin lleva a cabo certeramente aquel

plan de Lenin. Y hoy, por ejemplo,

la Academia Lenin de Ciencias Agrí-

colas, puede decir que su laboratorio

es todo el inmenso territorio de la

Unión Soviética y sus colaboradores,

todos jas coljosianos de la U.R.S.S.

Los inventores, los innovadores se

cuentan por millones en las fábricas

y coljoses de la U.R.S.S. Por su

parte, los sabios van cada vez más

frecuentemente a la fábrica, al campo,

a estudiar los problemas en el terreno

decisivo de la práctica. Este año, han

terminado sus estudios en las escuelas

suDeriores y especiales, 450.000 jó-

venes especialistas. Y se está prepa-

rando en ellas una nueva promoción

de 770.000.

La ciencia soviética es la más avan-

zada — ésta es una condición impor-

tantísima— porque está al servicio del

pueblo. El 17 de mayo de 1938, en

su discurso pronunciado en la recep-

ción de los trabajadores de las es-

cuelas superiores, Stalin brindaba,

«Por el florecimiento de la ciencia,
de aquella ciencia que no se aisla
del pueblo, que no se aparta del
pueblo, sino que está dispuesta a ser-
vir ai pueblo, que está dispuesta a
entregar al pueblo todas las conquis-
tas científicas,.,»

Y en justa reciprocidad, los sabios,

que cuentan con el apoyo total de Sta-

lin, del Partido bolchevique y del Es-

tado socialista para sus investigaciones

más difíciles y más audaces, tienen

también con ellos, alentándoles y ayu-

dándoles, el contacto vivificador del

pueblo. El desarrollo de las experien-

cias sobre la creación de nuevas es-

pecies vegetales y animales, después

del histórico mensaje de apoyo que

Lenin dirigió a Michurin, ofrece un

ejemplo típico de ello. Otro tanto ha

ocurrido con los trabajos de Pavlov

y de muchos sabios eminentes.

CT-^LÍN, en su discurso ante los

►-^ electores, el 9 de febrero de

1946, dijo:

«Yo estoy seguro de que si pres-
tamos a nuestros sabios la ayuda
necesaria, sabrán, no sólo alcanzar,
siuo superar en un próximo porve-
nir los resultados obtenidos por la
ciencia fuera de las fronteras de
nuestro país».

Los hechos están demostrando bri-

llantemente la clarividencia y el alto

valor de tales afirmaciones.

Los triunfos de la ciencia soviética

tienen inmediata repercusión en la ele-

vación de las condiciones de vida y

del bienestar de los pueblos soviéticos.

Constituyen, al mismo tiempo, po-

derosos factores de paz y de progreso

para toda la humanidad.

Por eso, con los hombres soviéticos

y los comunistas del mundo entero,

toda la humanidad progresiva saluda

en el camarada Sta in a uno de los

más geniales hombres de ciencia de

los tiempos modernos.

Le directeur de la publication :
Raymond POIR.MTl.T
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Las enseñanzas de stalin guían

nuestra Juventud hacia un futuro feiiz
Ignacio GALLEGOC

ON alegría inmensa celebra-
mos los jóvenes demócratas
de todo el mundo el 70 cum-

pleaños del gran maestro y amigo
de la juventud, camarada Stalin.
Con este motivo la juventud es-
pañola refuerza su confianza en
el triunfo de la democracia en
nuestro país, su voluntad resuelta
de conquistar un futuro alegre y
feliz.

La juventud española ha apren-
dido a querer a Stalin en el fuego
de nuestra lucha contra el fas-
cismo. ¿Quién no recuerda lo que
el nombre de Stalin significaba
para la flor de la juventud du-
rante nuestra guerra de libera-
ción ? Nuestro pueblo tenía que
hacer frente no sólo al fascismo
interior, alzado en armas contra la
Repiiblica, sino al fascismo inter-
nacional y también a la política
hipócrita de la «no-intervención-.),
que no era ni más ni menos que
una intervención criminal contra
la Repiiblica española y en favor
de Franco. ¿Cuál fué la posición
de la Unión Soviética hacia nues-
tra lucha ? El pueblo soviético,
dirigido por el camarada Stalin,
estuvo en todo momento junto a
nosotros, apoyando nuestra lucha
y combatiendo al fascismo y la
reacción internacional. El pueblo
soviético y el camarada Stalin
han defendido y defienden en todo
momento la causa del pueblo es-
pañol.

El paso de los imperialistas an-
glo-americanos a la preparación
abierta de una nueva guerra, y el
peligro que esos preparativos en-
cierran para los pueblos y en pri-
mer lugar para la joven genera-
ción, hace que cientos de millones
de jóvenes del mundo consideren
su primer deber la defensa de la
paz. En la lucha por la paz, la li-
bertad y la independencia de los
pueblos, el nombre del camarada
Stalin, es la bandera que guia a
la juventud a la victoria. Frente a
los planes guerreros del imperia-
lismo, orientados a desencadenar
una nueva guerra terriblemente
destructora en la cual sacrifica-
rían a la juventud en beneficio de
un puñado de millonarios, se alzan
todos los pueblos, y en las prime-
ras filas de los defensores de la
paz está la juventud. La Unión
Soviética constituye la fortaleza
más poderosa y segura del campo
de la paz. Hacia ella dirige su mi-
rada llena de esperanza la juven-
tud : en torno a ella se unen y
luchan todos los defensores de la
paz. Sintiendo el peligro que la
amenaza, la juventud une sus fi-
las y fortalece su voluntad de lu-
char, y esto eleva aún más su ca-
riño hacia el primer defensor de
la paz, el camarada Stalin.

Las enseñanzas del camarada
Stalin educan a la juventud en el
espíritu del internacionalismo pro-
letario. El más alto ejemplo de
esa educación nos la da la juven-
tud soviética, profundamente pe-
netrada del amor y respeto a to-
dos los pueblos. «El internaciona-
lismo —dice el camarada Stalin—
es la idea fundamental que pene-
neira en el trabajo del Konsomol.»
y efectivamente el Konsomol, la
organización de vanguardia de la
juventud soviética, se destaca por
su espíritu de unidad y solidari-
dad con la juventud que en todo
el mundo lucha contra la opre-
sión, en defensa de la paz, el pan
y la libertad. El heroísmo legen-
dario de la juventud soviética en
la guerra contra el hitlerismo y
.=ius hazañas maravillosas en el
trabajo, son un gran estimulo para
toda la juventud democrática en
la lucha contra la reacción impe-
rialista.

Dirigiéndose a la Unión de la Ju-
ventud Comunista Leninista de la
U.R.S.S. el camarada Stalin ha
subrayado que su tarea consiste
en enseñar a la juventud a luchar
contra las dificultades, a vencer-
las. «Nosotros no podemos aseme-
jarnos —dice el camarada Stalin—
a las personas débiles que huyen
de las dificultades y buscan tra-
bajos fáciles. Las dificultades exis-
ten para luchar contra ellas y su-
perarlas-». Es éste un consejo va-
liosísimo no sólo para la juventud
soviética que vive en las condicio-
nes del socialismo ; lo es también
para nuestra juventud. Para salir
de la situación en que hoy vive
nuestra juventud no tiene más ca-
mino que el de la lucha contra ,el
fascismo, el camino que han se-
guido todos los pueblos que hoy
son libres.

El camarada Stalin enseña a la
juventud a defender la Patria, a
luchar por la independencia na-
cional frente al imperialismo y sus
lacayos. En estas valiosas enseñan-
zas nos inpiramos los jóvenes es-
pañoles en la lucha contra el fran-
quismo y sus amos imperialistas,
que están convirtiendo nuestra
Patria en una base de agresión
para la guerra que preparan con-
tra la Unión Soviética y las nue-
vas democracias. Y ningún joven
patriota sean cuales sean sus ideas
políticas o creencias religiosas
puede incumplir el sagrado deber
de luchar por la independencia de
España.

Lenin y Stalin han dedicado
siempre gran atención a la edu-
cación de la joven generación,
para hacer de ésta una parte ac-
tiva en la lucha junto a todo el
pueblo. Al determinar el papel del
Konsomol han definido las tareas
de toda organización de la juven-
tud trabajadora, inspirada en el
marxismo-leninismo. « El Konso-
mol —dice el camarada Stalin—
es una organización de masas de
la juventud obrera y campesina,
una organización sin partido, pero
próxima al Partido. Su misión es
ayudar al Partido a educar a la
joven generación en el espíritu de'
socialismo». Nuestro pueblo tiene
una organización juvenil que se
Inspira en el marxismo-leninismo:

por
es la Federación de Juventudes
Socialistas Unificadas. Esto no ex-
cluye ni mucho menos, la necesi-
dad de que los comunistas, todo
nuestro Partido sitúe, como lo
viene haciendo, y aún con mayor
fuerza, entre su5 tareas más im-
portantes la de preparar a la ju-
ventud en todos los terrenos para
que sea un destacamento activo y
consciente en lucha por la demo-
cracia y la República.

Como dice nuestra camarada
Dolores Ibarruri, «nadie puede
ofrecer a la juventud un futuro
como el Partido Comunista». Pero
ese futuro no puede caer del cielo;
para abrirse camino hacia él la
juventud tiene que luchar en pri-
mera fila contra el fascismo.

Nuestra juventud vive en con-

diciones insoportables. La venta de
España al imperialismo y la polí-
tica de guerra y represión del
franquismo, significan más ham-
bre y sufrimientos para los tra-
bajadores. Pero la juventud pese
al terror no pierde la esperanza
de ser libre, de conquistar una
vida sin explotación y sin ham-
bre. Aluchos jóvenes saben que una
vida como la que ellos sueñan ha
sido ya construida en la Unión
Soviética, y se está contruyendo
en los países de nueva democra-
cia bajo la dirección de los Parti-
dos Comunistas. Por eso sienten
tanto cariño hacia el gran país
del Socialismo y hacia el hoinbre
que ha dirigido la construcción de
la sociedad socialista y que con-
duce al pueblo soviético al

comunismo, hacia el camarada
Stalin.

<La juventud es nuestro futuro,
nuestra esperanza —dice el ca-
marada Stalin—... Ella debe llevar
nuestra bandera hasta el final vic-
torioso». Con motivo de su 70
cumpleaños, millones de jóvenes
de todo el mundo y entre ellos
nuestra juventud, prometemos al
camarada Stalin luchar siempre
bajo esta bandera gloriosa.

STALIN y la niiijer trabajailora
La mujer más libre de la tierra

es la soviética. Lo es por eso, por
ser soviética, por vivir en un país
donde el Poder no está en manos
del capitalismo. Antes de la Gran
Revolución Socialista de Octubre se
la distinguía por su condición de
servidumbre. La Revolución la li-
beró de ese estado y la elevó po-
lítica, social y económicamente.

El capitalismo, con su «moral»,
con sus «costumbres», con su «con-
cepción» del valor de la mujer, li-
mita y niega —como en la España
de Franco— sus derechos políticos
y se esfuerza por mantenerla en el

«La solidaridad del pueblo soviético con España graba

indeleblemente en el corazón de todos los españoles el

cariño y el agradecimiento a la U.R.S.S., a su Gobierno, a

su pueblo y a su guía genial, el camarada Stalin».
(José Diaz, artículo pulblicado en «Mundo Obrero» el 7

de noviembre de 1937).

HBÜFiCE DEL DESHÜÜOLLO SOCiüliSIH DE ID
Uno de los primeros actos del

Poder Soviético fitó el «decreto so-
bre la tierra» que abolía, siii in-
demnización, la gran propiedad
terrateniente y entregaba a los cam-
pesinos, en disfrute gratuito, más
de 150 millones de hectáreas
de tierra. Era éste el primer
paso hacia una transformación
completa de la agricultura y de los
campesinos. El segundo paso, el
decisivo, fué el paso al régimen col-
josiano, creado bajo la dirección de
Stalin. La explotación individual de
la tierra no era la condición necesa-
ria para lograr un mejoramiento ra-
dical en la vida de los campesinos,
ni respondía a las necesidades del
desarrollo socialista del país. «La
solución está — dijo el camarada
Stalin en 1927 — en pasar de la ha-
cienda campesina iiidividual a la
hacienda agrícola colectiva, social».

Bajo la sabia dirección de Stalin,
e inspirándose en las enseñanzas de
Lenin, él Partido bolchevique resol-

vió victoriosamente el grandioso
problema — el más difícil de la Re-
volución proletaria, después de la
conquista del Poder — de llevar al
camino del socialismo a las peque-
ñas explotaciones campesinas y de
liquidar a los kulaks como clase.
Se había dado un salto de tipo cuali-
tativo que Stalin ha considerado
equivalente, por sus consecuencias,
a la Revolución de Octubre.

La política stalinista de colectivi-
zación agrícola está ba.siuhi en el
principio de la voluntariedad del
campesino, en lograr convencerle <le
las iventajas materiales <¡uo reporta
la gran explotación colectiva. Sta-
lin ha señalado que querer imponer
a los campesinos el colectivismo a
la fuerza «sería estúpido y reaccio-
nario». Stalin, a la cabeza riel Par-
tido Bolchevique, luchó incansable-
mente contra los que intentab,an im-
poner por decreto el desarrollo de
los coljoses, así como también contra
quienes querían frenar al Partido y

marchar a la zaga del movimiento tipo nuevo. Las máquinas, que el
campesino. gobierno soviético facilita a los col-

Además, para el paso de los cam- joses, efectúan la mayor parte de los
pesinos a formas colectivas de expío- trabajos agrícolas. El Estado ha
tación de la tierra es imprescindible puesto la cultura al alcance de los
una cierta gradación, es decir, co- campesinos, liberándolos de la igno-

Una manifestación del pueblo soviético: radiante ejçpresiôn
de felicidad, entrañable amor a Stalin.

menzar por la forma más sencilla
y más aceptable para el campesino:
la cooperación. En la U. R. S. S. el !
desarrollo amplio de las cooperati-
vas agrícolas — de consumo, de
compra y venta y de producción —
ha sido "una etapa muy importante
en el camino hacia el régimen coljo-
siano. Stalin llamó severamente la
atención a quienes pretendían con-
traponer el movimiento coljosiano
al movimiento cooperativo como si
fuesen dos cosas opuestas. La coo-
peración demostró a muchos cam-
pesinos soviético.? las ventajas de la
asociación, les acostumbró al tra-
bajo en común y les condujo al
coljós.

otro de los motivos del éxito de
la colectivización en el campo fué
la ayuda que prestó e! Estado So-
viético a los campesinos en créditos
máquinas, medidas de organización
poniento la ciencia agronómica a
su servicio, estimulando la organiza-
ción de brigadas obreras que ayu-
daban a los campesinos de las regio-
nes más importantes, ele.

tos principios mencionados han
constituido la base del movimiento
coljosiano en la U.R.S.S. Los hechos
evidenciaron la acertada política de
Stalin y del Partido bolche'vique :
los campesinos abrazaron la senda
coljosiana y entraron voluntaria-
mente en los coljoses. Primero, por
grupos sueltos, despiíés por aldeas,
cantones, distritos enteros y hasta
por comarcas. Y en 1934, Stalin afir-
maba: «los coljoses han triunfado
definttixxi e irrevocablemente».

El socialismo ha dado al campo
soviético un aspecto completamente
nuevo, totalmente diferente de cuanto
se conocía y se conoce en otros
sitios. La producción agrícola ha
aumentado de ano en año en la
Unión Soviética en proporciones
inigualable-s. Se han ido meQorando
incesantemente las condiciones de
vida de los camp^inos, que se han
convertido en unos campesinos

rancia en que vivían sumidos en el
pasado.

Gracias a la ciencia agronómica
soviética, los campesinos de la U.R.
S.S. consiguen que la tierra dé cada
vez mayor rendimiento: se logran
nuevos frutos y nuevas plantas, se
transforman los desiertos en regio-
nes fértiles a base de gigantescos
trabajos de irrigación, se lucha con
tra la sequía y los vientos con fran-
jas forestales de protección y para)
atraer las Hmvias, etc.

Los éxitos impresionantes logra-
dos por la agricultura soviética con-
tienen enseñanzas de un inmenso
valor para el pueblo español, para
los comunistas españoles. Durante
nuestra guerra los campesinos espa-
ñoles del territorio republicano se
vieron libres de terratepientes y ca-
ciques. Desde el Ministerio de Agri-
cultura el Partido Comunista les
entregó la tierra y les libró de la
explotación y de la miseria. El au-
tor del decreto del 7 de octubre, el
camarada Vicente Uribe, ha podido
decir refiriéndose a los éxitos de
nuestra política agraria: «Si obtuvi-
mos éxitos, camaradas, fué única y
exclusivamente porque acertamos a
aplicar los. principios del marxismo-
leninismo, los únicos que nos permi-
tieron hacer frente a aquella si-
tuacióm.

La experiencia soviética ha demos-
trado de manera indiscutible que el
camino stalinista, el camino del so-
cialismo, es el único posible para la
solución verdadera y completa del
problema campesino, para la total
liberación de los trabajadores del
campo. Los campesinos soviéticos
han sido los primeros en marchar
por ese camino, conducidos por Sta-
lin y por el Partido bolchevique. Hoy
nuevos pueblos recorren esa senda;
mañana, tras la derrota del fran-
quismo y la instauración de un ré-
gimen republicano y democrático,
la reemprenderá también el pueblo
español.

atraso. Mientras más atrasada, más
explotada, o más susceptible de ser
explotada. Esta es la razón y no otra
de 1?, «concepción» feminista del
capitalismo.

Pero la mujer trabajadora, a pe-
sar de los prejuicios de la moral
burguesa, ha luchado por su libera-
ción en todos los tiempos.

«En la historia de la humanidad
—ha dicho Stalin— no ha habido
ni un sólo gran movimiento de los
oprimidos en el que no hayan par-
ticipado las jnmjeres tr^abajladoiras.
Las mujeres trabajadoras, las más
oprimidas de todos los oprimidos,
nunca se han quedado ni podían
quedarse al margen del camino real
del movimiento de liberación.»

La mujer ha sentido en todas las
épocas el peso de la esclavitud, del
servilismo y la explotación capita-
lista. Ha buscado junto al hombre
un puesto de lucha. Sin su partici-
pación activa en la misma, los mo-
vimientos revolucionarios de la clase
obrera están expuestos al fracaso.
Por eso el camarada Stalin llama
muy seriamente la atención en or-
den a la organización y educación
política de la mujer trabajadora,
situándola como una tarea de pri-
mer orden para los comunistas.

«Las mujeres trabajadoras — ha
dicho el camarada Stalin —, las
obreras y las campesinas, consü^
tuyen una inmensa reserva de la cla-
se obrera. Esta reserva representa una
buena mitad de la población. De que
la reserva femenina esté a favor de
la clase obrera o contra ella, depende
la suerte del movimiento proletario,
la victoria o la derrota de la revo-
lución proletaria, la victoria o la re-
rrofai del Poder proletario. Por eso,
la ]>rimera tarea del proletariado y
de su destacamento de vangaartlia,
el Partido Comunista, consiste en sos-
tener ona lw*a ^i^da por Ubetar
a las muíMes, a las obreras y a las
campesinas, de la ínflnencta de la
bnrgTiesía, por educar poiUticameate
y orgranizar » las obreras y campesi-
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Hay en el Sur un país

de sol, albercas y parras,

de olivos y limoneros,

de cielo azul, de montañas.

Hay en el Sur un país

que es entre mares un ancla,

dintel para entrar a Europa.

cancela que sale al Africa ;

en los caminos del mundo

venta, mesón o posada.

Hay en el Sur un país

de gente orgullosa y brava

que ya tuvo hacienda propia

y las armas empuñadas,

y el coraje en parapetos,

y el corazón hecho llamas,

y en los labios, muchas veces,

un nombre... que pronunciaban

al luchar, como bandera,

y al morir, como esperanza.

Ijn nombre... ¡Stalin! ...un nornbre,

capitán de las batallas,

abanderado de auroras,

paladín de justas causas.

Un nombre... ¡Stalin! ...aliento.

ternuras, corajes, alas...

Hay en el Sur un país

en prisión incluso ei agua

y en almoneda hasta el cielo

azul, que cubre su cara,

y los claveles son rojos

por la sangre derramada,

y las estrellas se embozan

en manto de luto y lágrimas...

Hay en el Sur un país

que lucha como luchara,

que anhela que siga su honra

pura como el agua ciara,

que mira con odio al yanqui

—alcotán de sucias garras—,

que maldice a sus tiranos

con las más duras palabras...

Hay en el Sur un país...

dulces aromas... ¡España!

II

Pródiga noche de estrellas

doradas como naranjas;

en un mar mediterráneo,

velero la luna clara:

por las cumbres corre un viento

que no se sabe qué canta,

si una marcha en alambores,

si una copla en las guitarras,

si son jubilosos gritos,

«i son suspiros del alma.,.

(FRAGMENTO DE UN POEMA DE C.M. ARCONADA)

Alrededor de una hoguera,

diez guerrilleros estaban,

caballeros de la noche,

titanes en cien batallas,

hijos queridos del pueblo,

capitanes del mañana.
¡Diez guerrilleros! ...Los ojos

fulgentes como las ascuas,

atezados rostros secos,

manos con pulso de balas,

corazones de paloma,

pechos de celestes águilas.

Alrededor de la hoguera

se entrelazan las palabras,

vuelan las conversaciones

como flechas disparadas:

— ¡Estos yanquis!— dice uno.

—¡Perros de presa!
—¡Canallas!

— ¡Desde Cuba conocemos

los españoles su facha!

—Abajo, por allí están—

y con la mano señala

tierras que la noche cubre—,

como Pedro por su casa.

— ¡No vienen a ver los toros!

— i Franco los da puerta franca!

—Y regalitos de puertos,

aeródromos y ensenadas.

-—Lo que pidan por sus bocas

de señor.
—¡Los amos mandan!

—Mas Franco no puede darles

—otro guerrillero exclama—

lo que el verdugo no tiene:

¡el alma del ¡sueblo, el alma!,

ese libre ruiseñor

que a las libertades canta,

ese torrente de fuego,

esa poderosa lava,

un sol que no tiene ocaso,

luz de millones de albas,

forja cU una nueva vida,

¡el alma del pueblo, el alma!

que arrasará a los tiranos,

que al yanqui dirá: ¡a tu casa!,

y que si la guerra encienden

y piden que a luchar vayan

en contra la Unión Soviética,

dirá que no a los canallas,

porque a una madre, a una madre,

(los hijos nunca U mataivl.

III

Y en la alta noche de luna,

alrededor de la hoguera,

con amor se ha dicho un nombre

que es amado: ¡Unión Soviética!

Entonces los guerrilleros,

al alto au mirar echan

como diciendo a la luna:

¿Tú ves las rojas estrellas?

Calla la luna, impasible,

pero en rápida respuesta,

uno de los hombres dice:

—Yo estuve en aquellas tierras...

Era el más viejo de todos,

seco, de pobladas cejas,

la frente arada de arrugas

y la nariz aguileña.

Le interrogan las miradas

y le piden: ¡Cuenta, cuenta!

Para aquellos guerrilleros,

ya el camarada no era

Juan o Pedro, Luis o Roque,

de Monzón o de Alcolea,

sino el ser feliz que estuvo

en la amada Unión Soviética.

Y con ansia le preguntan,

y con ansia la respuesta

aguardan.
—cY viste a Stalin?

—Vilo, mozos, en las fiestas,

vilo con estos mis ojos

que me ha pudrir la tierra.

¡Vaya parad?! Cinco horas

en la PUza Roja llena,

desfila que te desfila

como el sin fin de una cuerda.

¡La órdiga! y qué frío hacía,

se me helaban las orejas;

las pajarillas de nieve

revolgiban en tormenta.

Y veréis cómo fué aquello:

Apenas se oyó en 1» vieja

torre del Kremlin las diez,

cuando veo en la escalera

del Mausoleo—- a Lenin,

de cuerpo presente, velan—■

salir a Stalin... Aplausos,

gritos, burras; aletean

pañuelos blancos.

—¡ Stalin I—

giit^ yo con tanta fuerza.

que él oyóme, y agitando

la mano, y con abierta

sonrisa de padre bueno,

le oí decir con franqueza:

«¡Anda, si está aquí el de Arizal

Hola, tio Juan Cualquiera,

¿Cómo van vuestros asuntos

en España con la guerra?»

Algunos de los que escuchan,

la carcajada al fin sueltan:

—¡Mira que tú eres trolero!

Quieres que traguemos ruedas

de carro. ¿Pero es que Stalin,

¡so burro! iba de buena a primera,

a conocer en la Plaza

Roja, al tio Juan Cualquiera?...

Se levanta el campesino

guerrillero, y los increpa:

—¡Qué zoquetes sois, recristo I

Si a un señor tu te le encuentras,

es claro, no te conoce

aunque bien tu nombre sepa,

pero, hijos, Stalin conoce

a todos los Juan Cualquiera

del mundo, que son millones,

y por ellos se interesa,

y por ellos, en el Kremlin,

trabaja, se afana, vela...

IV

Cumbres de sierras de España

con hoguera y guerrilleros.

La hoguera es el corazón

inextinguible del pueblo,

y las cumbres son montañas

dç esperanzas y de anhelos..'.

Sigue el bajel de la luna

su red de estrellas tendiendo

y canta que canta penas

en sus guitarras el viento...

Quedáronse pensativos,

se ha hecho en el corro silencio;

la razón de Juan Cualquiera

ya es ahora íntimo eco

que rumorea verdades

entre los diez guerrilleros.

Por fin, el silencio rompe

otro que va para viejo:

—^Razón tienes, Juan Cualquiera,,

y la verdad es que pienso

que también conoce StaKn

a nosotros, guerrilleros.

Un mozo interrumpe rápido,

con un poco de ceceo:

■—Vaya que zi noz conoce,

¡como zi eztúviera viéndonos!

Y otro, que parece el jefe,

de rizado pelo negro,

alto, de fuertes espaldas,

se levanta, sonriendo:

—^Nos conoce, camaradas,

conoce a todos aquellos

que luchan porque felices

sean mañana los pueblos.'

Te conoce, Juan Cualquiera,

labrador hoy sin terreno;

y a tí también, Juan Sencillo,

que hiciéronte en otro tiempo

Alcalde por elección;

y a tí, amigo Juan Maestro,

que al monte desde la escuela

fuiste, por no ir con los muertos;

y a tí —señala a un soldado—

Juan Español. Mal no cuento,

si digo que vas quince años

con el fusil en el pecho;

y a vosotros, Juan Espuerta,

Juan Azadón. Juan Cantero;

y a vosotros, los dos peques.

Juanillos los Rapazuelos,

hijos de otros buenos Juanes

cu cárceles prisioneros;

y a mí también me conoce,

¡cómo no, a Juan Obrero!,

que mi familia en las luchas

tiene el mejor abolengo.

Sí, camaradas, a todos

nos conoce y nos da aliento.

Y cuando Stalin a veces

—y estoy bien seguro de ello

hable con nuestra Dolores,

le ha de decir, sonriendo:

«Qué mozos tienes allí,

tan valientes y tan buenos,

que en la lucha y en la vida

siguen, Dolores, tu ejemplo»

AI oir estos dos nombres

tan queridos por el pueblo,

como en resorte se ponen

en pie los hombres aquellos,

y gritan con emoción

que hace solemne el silencio:

—¡Viva nuestra Pasionaria!

—¡.Hurra a Stalin,, guerrilleros 1.

ñas bajo la bandera del proleta-
riado».

«Pero las mujeres trabajadoWt —
agrega el camarada Stalin — >i4>
tan sólo una reserva. Pueden y éébim
convertirse —mediante una poBticá
acertada de la clase obrera — tuí
verdadero ejército de la clase oJseril,
que actúe contra la burgruesía.
jar de la reserva femenina do traban
jo un ejército de obreras y campesi-
nas que actuén hombro con hombr^
con el gran ejército del proletatladaï
esta es ha. segunda y decisiva tarea de
la clase obrera».

El principio stalinista sobre el va-
lor revolucionario de la mujer tra-
bajadora, sobre la necesidad de
convertirla en parte integrante del
ejército de la clase obrera, está
comprobado en la historia de los
grandes movimientos populares, a
través de la Gran Revolución So-
cialista de Octubre y en la cons-
trucción del socialismo en la Unión
Soviética. El régimen socialista de
la Unión Soviética ha roto la «con-
cepción» burguesa sobre el valor
de la mujer. MUlones de obreras
y campesinas de los países capita-
listas pueden ver en el espejo de
la Unión Soviética la falsedad de
dicha concepción. Pero si en la
Unión Soviética la mujer trabaja-
dora ocupa el puesto que le corres-
ponde en la sociedad en igualdad
con el hombre, se debe a la justa
concepción del camarada Stalin y
del Partido bolchevique. Cuando la
Constitución staliniana concede a
la mujer «iguales derechos que al
hoTTibre, en todos los dominios de
la vida económica, del Estado, oul-
turtü, social y política», expresa
una realidad basada en los hechos.
Bn la dirección y administración
del país participan centenares de
mües de mujeres. El 20,7 por 100
de los diputados al Soviet Supremo
de la UJI.S.S., esto es, 277, son mu-
jer^; el 26,5 por 100, esto es, 1.225,
son diputados al Soviet Supremo de
las RepûWicas Federa<}as. Los So-
viets Supremos de las Repúblicas
Autónomas cuentan con 503 mu-
jerfts, esto es, el 29 por 100. Cerca
de medio millón de mujeres in-
tegran los Soviets Locales.

Así se cumple el principio stali-
nista sobre la igualdad de derechos
a los del hombre en la gobernación
y administración del Estado.

Los órganos de justicia son asi-
mismo administrados sobre la base
del principio d© igualdadl de derechos.
Catorce mujeres son mlemñros del
Tribunal Supremo de la U.R.S.S.
El 22,9 por 100 de les miembros
que integran los Tribunales Supre-
mos de las Repúblicas Federadas
son mtijeres.

En la Unión Soviética, la ciencia
no está monopolizada por el hom-
bre. En las Academias de Ciencia
exbten cerca de 2.000 mujer^. De
entre ellas, 600 tienen grado cientí-
fico de doctor y de candidato a doc-
tor en ciencia. De dichas acade-
mias, 291 mujeres son profesores. En
los centros superiores de enseñanza,
20J180 mujeres son catedráticos y
anïxfllares de cátedra. En los Insti-
tutos de investigación científica y
en los laboratorios trabajan 25.000
mujeres.

El principio stalinista sobre el de-
recho de la mujer a la cultura es
asimismo otra realidad. Por sus
trabajos científicos, literarios y ar-
tísticos, 215 mujeres han sido dis-
tinguidas con el Premio Stalin. En
las instituciones de enseñanza tra-
bajan 2.000.000 de mujeres.

En el terreno de la medicina,
126.000 mujeres son médioos y
874.000 trabajan en las institucio-
nes de sanidad.

250.000 mujeres son ingenieros,
técEBCOs, jefas de tall«r y dfcecto-
res de empresas.

EA la economía agraria, la mujer
soviética juega un gran papel de
dh'ección y técnico. 15.000 mujeres
son presidentes de coljós y 350.000
son jefes de brigadas de tractores.

"Esta, activa participación de la
mujer en la dirección de la agri-
cultuira se debe, en primer lugar,
al camarada Stalin. Nadie como el
contendió el gran papel que a la
mujer le estaba reservado en el
terreno de la economía agraria.
Staffii tuvo que luchar contra los
prejuicios que sobre la ranjer exis-
tían en muchos hom'bres.

«El pPobtema femenino en los col-
joses — dijo en una ocasión el cama-
rada Stalin — es un problema muy
in^rtante, camaradas. Yo sé «na
m^bos de vosotros desdeñáis el pa-
pel de la mu jer e incluso soléfe bro-
iMfear a cuenta de ellas. Pero esto es
Utt error, camaradas, un grave error.
Ñe» sólo porque las mujeres consti-
tuyen la mitad de la población de
nuestro país, sino, sobre todo, por-
que el movimiento coljosiano ha des-
tacado en sus puestos dirigentes a
toda una serie de mujeres magnífi-
cas y capaces».

Así planteaba Stalin el problma.
La aplicación de la política stali-
niana ha dado los resultados ante-
riormente señalados.

Stalin y el Partido Comunista (b)
de la U.R.S.S. no descuidan, no obs-
tante los grandes éxitos en la po-
lítica de incorporación de la mujer
a todas las manifestaciones de la
vida política, social y económica del
país, su papel para la gran tarea
del comunismo. El Comité Central
del Partido Comunista (b) de la U.
R. S. S., en una resolución adop-
tada en marzo de 1948 en ocasión
de la jomada internacional de la
mujer, decía:

«El O.C. del P.C. (b) de la U R.S.S.
recuerda a todas las organizaciones
del Partido, de los Soviets, de los sin-
dicatos y del Komsomol que una de
las condiciones más importantes para
la feliz edificación del comunismo
reside en el sucesivo fortalecimiento
del papel de la mujer en todas bs
esferas de la actividad social y eco-
nómica. Los intereses vitales del Par-
tido y del pueblo requieren la promo-
ción audaz y resuelta de mujeres de
vanguardia al trabajo de dirección
del Estado, de la economía, del Par-
tido y de los sindicatos».

Así aplica el Partido Comunista
(b) de la U.R.S.S. la política stali-
niana sobre la mujer.

Las enseñanzas que de dicha polí-
tica se desprenden deben ser asi-
miladas por todos los miembros y
organizaciones de nuestro Partido.
«Dar de lado a la mujer —ha dicho
Stalin— seria cometer un crimen».
Que estas palabras del camarada
Stalin las tengan presentes todos
los comunistas españoles.



stalin, el lenin de hoy
D os nombres están inseparablemente ligados a

la obra ingente de convertir el socialismo en
mía esplendorosa realidad, de hacerlo entrar,

en la vida transformando la sexta parte del mundo.
Son los nombres de los geniales jefes revoluciona-
rios : Lenin y Stalin.

Durante la vida de Lenin, Stalin fué su más fiel
compañero y amigo, su colaborador más cercano.
Lenin y Stalin crearon y fortalecieron el glorioso
Partido Bolchevique ; organizaron y dirigieron la
victoriosa Revolución Socialista de Octubre ; cons-
truyeron el Estado Socialista Soviético, defendién-
dolo de sus enemigos interiores y exteriores ; pu-
sieron juntos los c|imientos de la sociedad socialista
y fundaron la Internacional Comunista, educadora
de los Partidos Comunistas de todo el mundo. Y
cuando la muerte nos arrebató à Vladimir Ihch,
fué losif Vissarionovich, Stalin, su primer discípulo,
su mejor camarada, quien tomó en sus manos la
bandera de Lenin y continuó su obra imperecedera.

A la muerte de Lenin, Stalin juró, en nombre
del Partido Bolchevique, ejecutar con honor el man-
dato que aquel les habia dejado. El mejor exponente
del cumplimiento de la solemne promesa lo consti-
tuyen las victorias incomparables logradas por la
Unión Soviética en el último cuarto de siglo en la
construcción del socialismo y su rápido avance hacía
la meta ya próxima del comunismo.

Stalin ha descrito con verismo y fuerza extraor-
dinarios las características más salientes de la ge-
nial personalidad de Lenin : su clarividencia por-
tentosa, su facultad de comprensión para captar
rápidamente el sentido profundo de los aconteci-
mientos, su fidelidad a los principios, su fe t-n las
masas, su confianza en el triunfo, su falta de pre-
sunción en el momento de las victorias, su fuerza
de convicción, su sencillez y su modestia.

«Recordad, amad, estudiad a Ilich, a nuestro
maestro, a nuestro jefe», ha dicho Stalin a los hom-
bres soviéticos, a quienes ha pedido siempre inspi-
rarse en el ejemplo de Lenin, como se ha inspirado
él mismo. «Ser como fué el gran Lenin», ha reco-
mendado Stalin a los hombres políticos de la U.R.
S.S. : lúcidos y precisos, valerosos en el combate, #
implacables con los enemigos del pueblo, refracta-
rios a. toda sombra de pánico, sensatos y mesura-
dos al resolver los problemias complejos, veraces y
honrados, llenos de amor al pueblo, Así, exactamente
así, es el camarada Stalin.

Durante la guerra contra los caníbales hitlerianos
Stalin recordaba frecuentemente al pueblo soviético
cómo, guiado por el gran Lenin, habia vencido

veintitrés años antes a los intervencionistas de ca-
torce Estados. Y le trasmitía su seguridad en la
victoria sobre los nuevos invasores porque, además
de los avances logrados por el camino leninista, el
espíritu del gran Lenin y su bandera victoriosa
inspiraban también a los ciudadanos soviéticos en
la guerra patria.

Toda la vida política de Stalin es un ejemplo ma-
ravilloso de cariño y lealtad a Lenin, a la memo-
ria y al mandato de Lenin. Con razón y acierto ha
podido decir el gran escritor francés Henri Bar-
busse: «Lenin vive allí donde hay revolucionarios.
Pero se puede afirmar que nadie encarna tanto _o-
mo Stalin las ideas y las palabras de Lenin. Stalin
es el Lenin de hoy».

«Aguila de las montañas», «el hombre más grande
de todos los tiempos», son algunos de los expresivos
y justos títulos con que Lenin ha sido calificado
per Stalin. En cuanto a él mismo, otro gigante del
pensamiento y la acción revolucionarios, Stahn, ar-
tífice incomparable del socialismo a quien el agra-
decimiento y la confianza de millones y millones
de hombres y mujeres de todos los lugares de la
Tierra no encuentran palabras para calificar, pre-
fiere a todos los títulos el de disaípulo de Lenin.

Marx y Engels descubrieron hace un siglo las
leyes que rigen la vida de la sociedad, alumbrando
el camino de los oprimidos hacia su emancipación ;
fué Lenin quien enarboló después la antorcha en-
cendida por los autores del «Manifiesto Comunista»
y la dió más luz al engrandecer con nuevas apor-
taciones el tesoro común del marxismo, y hoy es
Stalin, heredero directo de Lenin, quien continúa
enriqueciendo la docitrina inmortal del comunismo,
iluminando la senda hacía su realización, condu-
ciendo por ella a un pueblo de 200 millones de seres
cuyo ejemplo sirve y servirá para la acción eficaz
de los comunistas y de los hombres avanzados de
todos los países. Por eso sólo es verdadero marxista
quien es al mismo tiempo leninista y sólo es verda-
dero leninista el que a la vez es stalinista. La ban-
dera del comunismo es la bandera de Marx, En-
gels, Lenin y Stalin.

En el discurso de su juramento, Stalin dijo que
«Lenin fué el jefe no sólo del proletariado ruso, no
sólo de los obreros europeos, no sólo de los trabaja-
dores de las colonias de Oriente, sino de toda la
humanidad trabajadora del globo terrestre», y afir-
mó que su nombre era el nombre más querido por
las masas explotadas. Hoy es Stalin el jefe indis-
cutible de los trabajadores del mundo entero y sta-
linista el canficativo más glorioso a que puede as-
pirar un revolucionario.

El dirigente de la lucha mundial
E

lN la lucha de la humanidad

. trabajadora por la paz entre

los pueblos, descuellan, en

nuestro siglo, dos grandes guías :

Lenin y Stalin. Lenin, hasta el mo-

mento de su muerte, en 1924; Sta-

lin, su mejor discípulo y digno su-

cesor, desde entonces, es decir, du-

rante estos 25 últimos años.

Lenin, al día siguiente del esta-

blecimiento del Poder soviético, dió

al mundo su histórico «Decreto so-

bre la paz». El Gran Octubre vic-

torioso, nació, pues, empuñando la

bandera de la paz y la amistad entre

los pueblos, condenando al imperia-

lismo y sus guerras.

El ELstado socialista, en sus 32

años de vida, se inspira en ese prin-

cipio inconmovible de su nacimiento,

viene aplicándolo con perseverancia

en todas las etapas de su historia y

del desarrollç internacional.

Es Stalin quien vela, desarrolla y

aplica ese principio desde hace 25

años.
La política y la actividad cons-

tantes de Stalin en favor de la paz

tienen sus fundamentos en la natura-

leza, en la esencia misma del Estado

socialista soviético. No hay en ellas

nada de accidental o momentáneo.

Se basan en principios teóricos bási-

cos, constantes.

El Estado socialista ha anulado y

proscrito en todo su inmenso terri-

torio la explotación del hombre p>or

el hombre. Sus clases sociales no

luchan entre sí; son amigas y tien-

den a borrar las peculiaridades que

las diferencian.

El Estado socialista, vastísimo Es-

tado multinacional, ha anulado y

proscrito la explotación u opresión de

un pueblo sobre otro. Los pueblos y

nacionalidades que integran la U.R.

S.S. —tani numerosos y diversos en-

por la paz
diante la guerra de rapiña, mediante

la captura de los territorios y las ri-

quezas de otros pueblos.

La guerra y la dominación anidan

siempre en las entrañas del imperia-

hsmo. En esta fase final de su san»-

cia lógica y feliz de estos principios « grienta existencia, en estos últimos

tre sí— conviven y trabajan en la

forma más alta de hermandad y

colaboración concebible: en el socia-

lismo, en la construcción del ccmmu-

nismo.

El Estado socialista :onsecuen-

Jefe de los trolmiiiiiores

de todo el
Tr A gratitud, el cariño y la adhe-
I sión que el proletariado mun-

dial testimonia en estos mo-
mentos a Stalin, tienen una
significación fundamental : los tra-
bajadores de todos los países ven en
Stalin el más alto defensor y guía
de su causa, de sus intereses y de
sus anhelos de lil)eración.

Ni distancias ni fronteras empa-
ñan a los ojos de los trabajadores
ei papel de dirigente mundial del
movimiento revolucionario del pro-
letariado, que Stalin desempeña con
su grandiosa labor histórica, tanto
al frente de la Patria sociaüsta co-
mo en bien del avance y la victoria
de la Humanidad trabajadora.

La significación de Stalin, como
dirigente mundial de los trabaja-
dores, se demuestra en cuanto se
consideran su vida, sus cualidades,
la importancia universal de su obra
teórica y práctica.

La larga vida revolucionaria de
Stalin se funde con la historia y
triunfo del movimiento obrero ruso,
el destacamento más avanzado y
poderoso del movimiento obrero
mundial. Stalin, al lado de Lenin,
organizó y educó al Partido Bolche-

- vique, vanguardia de la clase obrera
rusa. Stalin, junto a Lenin y la van-
guardia, bolchevique, dirigió el asalto
de los proletarios luscs contra el
Poder zarista, que dió la victoria a
la Gran Revolución Socialista de

Octubre. ^

De esta forma, el proletariado
ruso, conducido por Lenin y Stalin
y su gran Partido, abrió en el siste-
ma capitalista mundial la primera
gran brecha victoriosa. Con este
inmenso acontecimiento histórico, la
clase obrera mundial contó, desde
entonces, con su primera gran base
revolucionaria, y Rusia se convirtió
en el centro de gravedad del movi-
miento revolucionario mundial del

proletariado.

Siguiendo las enseñanzas de Le-
nin, desarrollándolas brillantemente,
Stalin y el Partido Bolchevique for-
talecieron, después, esta gran base
revolucionaria, edificaron en ella el
socialismo, y es, tanto una forta-
leza inexpugnable del proletariado
mundial, como un faro que guia e
ilumina • la conciencia y la acción
de los trabajadores de todo el mun-

do. . .

El profundo sentido universal de
la Revolución de Octubre fué formu-
lado magistralmente por Stalin mis-

mo hace ya 22 años :

« Al arrojar la semilla de la revo-
liíción tanto en los centros como en
la retaguardia del imperialismo, al
debilitar la potencia del imperia-
lismo en las « metrópolis » y al
sacudir su dominación en las colo-
nias, la Revolución de Octubre ha
comprometido, por pilo mismo, la
propia existencia del capitalismo

mundial en su conjunto ».

Hoy, en 1949, con las victorias
logradas por el Estado socialista,
bajo la dirección de Stalin y el Par-
tido Bolchevique, tanto en el terreno
interior como en el internacional,
puede verse cuán certeras fueron
esas palabras de Stalin. La signifi-
cación histórica de la Revolución de
Octubre se ha confirmado plena-
mente, y de año en año, en las filas
de los proletarios de todo el mundo
ha venido creciendo la confianza de
los explotados y oprimidos en la
Union Soviética, en su gran diri-

gente Stalin.

Esta confianza en Stalin y en la
U.R.S.S. han venido acrecentándose
porque, tanto en los problemas del
interior como en los internacionales,
los proletarios de todos los países
han visto y comprobado una cadena
Ininterrumpida de victorias, que son

victorias comunes para el movi-
miento revolucionario mundial.

La triunfal edificación del socia-
lismo en la U.R.S.S., la victoria so-
bre el fascismo, la batalla tesonera
de la U.R.S.S. por la paz y contra
el imperialismo, los formidables

I avances de la economía y de las
I condiciones de vida en la U.R.S.S.,
i obras históricas a cuya cabeza está
' Stalin, son consideradas por los tra-
¡ ba.1 aderes de todo el mundo como
i viccorias propias, como , victorias
aportadas por Stalin y el Partido
Bolchevique al movimiento revolu-
cionario mundial del proletariado.

En la segunda guerra mundial, en
la guerra antihileriana, Stalin dió
una prueba acabada de sus cuali-
dades de jefe de los trabajadores de
todo el mundo. Al frente de las po-
derosas fuerzas armadas de su
pueblo y al frente, asimismo, de los
proletarios y antifascistas de todo el
mundo, Stahn fué el gran jefe polí-
tico-mihtar que forjó la gran victo-
ria de la Humanidad sobre el fas-
ci.smo germano-italiano.

Y en este periodo de postguerra,
frente a la fuerzas imperialistas em-
peñadas en reaUzar sus planes de
expansión y guerra, Stalin es el gran
guía mundial de las fuerzas y pue-
bles amantes de la paz.

Pero el papel de dirigente prole-
tario universal de Stalin tiene aún
aspectos de inestimable valor. Sta-
lin, defensor y enriquecedor de la
ideología de vanguardia del prole-
tariado mundial — el marxismo-
leninismo — ha educad.0 y educa a
los mejores dirigentes y hombres de
las vanguardias obreras de todo el
mundo, los Partidos Comunistas.
Con sus aportaciones y su bbra, ha
enriquecido y ampliado el marxis-
mo-leninismo, lo ha convertido en
marxismo - leninismo - stalinismo, la
ideología de vanguardia de los tra-
bajadores de todo el mundo, en este
periodo actúa}, ideología que mues-
tra el camino de las luchas victorio-
sas contra el enemigo de clase, de la
preparación de las condiciones jus-
tas para la victoria deñnitiva del
proletariado, para la construcción
del socialismo, para la victoria final

del comunismo.

Stalin, jefe del Partido Bolchevi-
que, jefe del Estado socialista, maes-
tro y guia contemporáneo de los tra-
bajadores de todo el mundo, es el
digno y fiel sucesor de Marx, Engels
y Lenin en nuestros días.

Por eso los trabajadores de todo
el mundo consideran a Stalin su
maestro y jefe. Por eso le expresan,
en este día en que cumple 70 años
venturosos, sus sentimientos de re-
ccnocimiento, de cariño y de adhe-
sión. Se los expresan con el orgulio,
al mismo tiempo, de saber que Sta-
lin ha sido formado por la clase
obrera, que le es fiel incondicional-

mente.

Los capitalistas y sus lacayos se
enfurecen al ver a les proletarios de
tcdo el mundo rendir este imponente
homenaje universal al gran Stalin, a
su amigo y conductor. Por mucho
que se enfurezcan, jamás podrán im-
pedir que este cariño y adhesión a
Stalin dejen de crecer y crecer.
Todo el odio y maldicción que diri-
gen los proletarios de todos los
países a los imperialistas, a los ex-
plotadores de toda índole, a sus mi-
serables agentes, se convierte en
amor, devoción y fidehdad a Stalin,
a la U.R S.S. victoriosa. Y esto es
y será a?i porque, al rendir home-
naje a Stalin, los proletarios de
todos los plises expresan su con-
fianza inquebrantable en qUe el
camino justo para su victoria es el
de Stalin y su partido.

básicos que le dan carácter—- no sólo

no tiene, sino que repudia, castiga y

combate la menor idea de expansión,

de dominación de otros pueblos, de

conquistas de territorios extranjeros.

Por eso el Estado socialista es un

Estado que en sus entrañas y en su

escudo tiene la paz el lugar de Jio-

nor.

Esta naturaleza de paz del Esta-

do socialista viene ejerciendo incon-

men.surable influencia en el curso his-

tórico de la humanidad. La aparición

y existencia del Estado socialista, con

sus grandiosas victorias interiores y

exteriores, han dado a la humanidad

una fuerza moral y material gigan-

tesca en sus anhelos de paz y ibe-

ración.

Y es Stalin, desde que Lenin des-

apareció, el hombre que sostiene y

enriquece ^on más consecuencia y

sabiduría, para la humanidad labo-

riosa, el principio socialista de la paz

entre los pueblos. Es Stalin quien ha

encabezado en todo este período his-

tórico, en todas las situaciones inter-

nacionales, el anhelo y la lucha de

los pueblos del mundo en favor de

la paz. Es Stalin quien dirige, em la

teoría y en la práctica, la batalla po-

pular mundial contra los imperialis-

tas que, atenazados por sus contra-

dicciones crecientes y en irremedia-

ble descomposición, ven en una nue-

va guerra a fórmula sangrienta de

extender su dominación y avasallar a

los pueblos.

Por su propia naturaleza, el im-

perialismo es enemigo de la paz en-

tre los pueblos, y siempre lleva con-

sigo objetivos de expansión y explo-

tación que se esfuerza por lograr me-

cmco años de persistente agravación

de la crisis general del capitalismo,

el imperialismo en su foco principal

—los Estados Unidos—• instiga, fo-

menta y prepara una nueva guerra

mundial.

La prepara contra todos los pue-

blos. Y en primer término, contra el

Estado socialista —el victoricso y

potente heraldo anunciador de la

muerte del capitalismo— y contra las

democracias populares, la inmensa

China vencedora, la República de-

mocrática, alemana.

Pero frente a eses bárbaros y

aventureros planes imperialistas, está

erguido Stalin, ccn la U.R.S.S. has

de sí, con lodo el campo mundial de

la paz tras de sí.

Stalin desenmascara en cada mo-

mento preciso a los fomentadores im-

perialistas de la guerra. Stalin brinda

a .los pueblos análisis y normas lu-

minosos, en favor de la paz, ante ca-

da gran acontecimiento internacional.

Merced a Stalin, en primer tér-

mino la humanidad trabajadora tiene

cada día mayor conciencia de que la

tarea suprema de este período histó-

rico es la lucha por una paz estable

y democrática. Merced a Stalin, se

dan cuenta de su ilimitado poderío y

de la necesidad de organizarlo y po-

nerlo en acción por la paz, junto al

baluarte inconquistable de la U.R.

S.S. y las nuevas democracias popu-

lares.

Por eso los pueblos, ansiosos de

paz y democracia, han construido en

torno a Stalin, bajo la dirección de

Stalin, este campo antiimperialista y

de combatientes de la paz que por sus

dimensiones geográficas, por su po-

blación, por la justeza y nobleza de

su causa, no tiene precedente en la

Historia humana.

Los pueblos de todo el mundo es-

tán unidos en torno a la causa co-

mún de la paz. La batalla por una

paz sólida y duradera, contra las

fuerzas y círculos guerreros del im-

perialismo, se extiende por toda la

Tierra y tiene por vanguardia y guía

a la Unión Soviética.

El campo universal de la democra-

cia y de la paz tiene confianza en

Stalin, está orgulloso de tener a Sta-

lin por guía. Y esta confianza y este

orgullo engendran la resolución de

todos los pueblos de redoblar la ba-

talla por la paz y por*la derrota im-

placable de los planes sanguinarios

del imperialismo. La batalla que Sta-

lin dirige universalmente a la cabeza

del Partido Bolchevique desde la ci-

ma del Estado socialista y que, por

dirigirla Stalin, desembocará en la

más esplendorosa victoria de la hu-

manidad trabajadora.

 y : ^ :
" Esto sólo puede terminar con el vergonzoso fracaso de los

incendiarios de una nueva guerra. Churchill, principal instigador
de una nueva guerra, ya ha conseguido perder la confianza de su
nación y de las fuerzas democráticas del mundo entero. La misma
suerte espera a todos los demás instigadores de guerra. Están dema-
siado vivos en la memoria de los pueblos los horrores de la re-
ciente guerra y son demasiado grandes las fuerzas sociales parti,
darlas de la paz par« que los discípulos de Churchill en el terreno
de la agresión, las puedan vencer y hacerlas girar hacia nuevas
guerras.»

(Declaraciones del generalísmo Stalin al redactor jefe
de « Pnavda », en octubre de 1948.)

Lenin y Stalin en Gorki, cercanías de Moscú (1922).

ENSEÑANZAS DE STALIN

Para .la lucha de la dase obrera

por la democracia y el socialismo
I

AS enseñanzas del camarada
Stalin son un caudal pre-

^ cioso para la clase obrera en
su lucha por la democracia y el
socialismo. Ellas nos ofrecen a los
comunistas españoles un guia cer-
tero para la acción por restable-
cer en nuestro país la República
democrática y abrir para él las
rutas del socialismo.

Con su maestro Lenin, Stalin
enseña que la clase obrera' es la
fuerza principal en la lucha por la
realización de la revolución demo-
crático-burguesa. Desde los pasos
iniciales de la primera revolución
rusa (1905) el camarada Stalin de-
fendió y puso en práctica enérgi-
camente la idea leninista de la he-
gemonía de la dase obrera en la
revolución democrático - burguesa.
«No son los liberales sino nosotros
los que debemos marcar la pauta
a todo el movimiento revoluciona-

PARA EL
W A actiüidad de Stalin, como jefe del Estado so-

cialista y dd Partido Bolchevique, va dirigida,

al bien de los trabajadores, a la felicidad del

pueblo soviético. Y la realidad del desarrollo y de la

vida de la sociedad soviética confirma brillantemente que

Stalin cumple tan noble objetivo, que lo tiene siempre

como norte de su función dirigente, de toda su obra.

Entre la función y fines del Estado socialista y los

de los Estados capitalistas se forma un contraste irre-

conciliable que ninguna propaganda mendaz puede en-

cubrir. La realidad no puede ser ocultada.

La función de los Estados capitalistas se muestra

con rasgos sangrantes:, mantener a los trabajadores en

la explotación capitalista, garantizar la pervivencia y

el enriquecimiento constante de la minoría capitalista de

cada país a costa del empobrecimiento y de la miseria

crecientes de las clases laboriosas. Los Estados capita-

listas y sus dirigentes sólo se guían y solo d-fíenden los

intereses de las clases dominantes. Toda su política tiene

este fin, y desprecian, explotan y oprimen al pueblo, a

los trabajadores, a la mayoría de la población de sus

países.

Stalin y el Estado socialista son el reverso de esa

moneda. Todo lo que ellos han hecho, hacen y pre-

paran está destinado al mejoramiento económico y cul-

tural de los trabajadores. Y es que el Estado socialista

es el Estado de los trabajadores, del pueblo. Y Stalin,

la mejor encarnación de todas las virtudes y anhelos

dd pueblo.

En numerosas ocasiones, Stalin ha expresado este prin-

cipio es'.ncial de la política del Estado socialista y del Par-

tido Bolchevique. Recordamos, para dar un ejemplo,

estas palabras de Stalin, en 1935, ante la primera con-

ferencia de stajanovistas:

«Creen algunos que se puede consolidar el so-

cialismo mediante una cierta igualación material de

los hombres sobre la base de una vida mediocre. Es

falso. Eso es una concepción pequeño-burguesa del

socialismo. En realidad, el socialismo no puede ven-

cer más que sobre la base de una alta productividad

del trabajo, más elevada que bajo el capitalisrno,

sobre la base de una abundancia de productos y de

artículos de consimio de todas clases, sobre la base

de una vida acomodada y culta para todos los miem-

bros de la sociedad».

La obra ingenie de la construcción del socialismo,

llevada a cabo a través de los plaries de Stalin, va di-

rigida a la conquista de esa vida acomodada y culta.

Los planes y esfuerzos victoriosos para la industrializa-

ción de la U.R.S.S., para la modernización y colec-

tivización de la agricultura, no son fines en tí mismos.

sino los medios indispensables para dar al pueblo mejores

condiciones de vida material y cultural.

La Unión Soviética en conjunto muestra hoy

cuáles son los frutos de esta política staliniana de ser-

vicio al pueblo, de solicitud por la vida de los trabaja-

dores. Todo el desarrollo de la economía y la producción

soviéticas se traduce en un aumento general del bien-

estar popular.

Sólo en estos cinco años de postguerra, la industria

soviética produce ya un 50 por ciento más que en el

último año de preguerra. Este aumento impetuoso de la

producción se ha reflejado inmediatamente en el nivel

de vida de los trabajadores. En 1 948, el salario real

de los trabajadores de la U.R.S.S. en su conjunto exjk-

rimenló un aumento de más del doble en comparación

con 1947. En este año, las nuevas rebajas de precios

y aumentos de los salarios entrañan un nuevo aumento

de los salarios reales de los trabajadores soviéticos.

Tal es la política del Estado socialista y del Par-

tido Bolchevique, con Stalin al frente de ellos. Todos

los éxitos económicos y productivos se reflejan en una

vida más acomodada, más culta, más rica dd pueblo.

Y esta vida rnejorada cuantiosamente se observa hoy

con rasgos vigorosos en las ciudades, en las aldeas, en

los hogares de toda la U.R.S.S. Los artículos de consu-

mo afluyen en enormes cantidades y a precios inferiores

en todos los mercados y establecimientos de venta dd

país. La cultura, en todos sus grados, está enteramente

al alcance del pueblo. Los deportes y distracciones tienen

proporciones inmensas. Y de semana en semana, de mes

en mes, los frutos de esta política staliniana siguen pro-

digándose, creciendo a ritmo nunca visto en ningún otro

país.

Tal es la obra de Stalin como hombre de Estado,

como el jefe del Estado socialista.

Es decir, mientras más son hundidas en la pobreza

y la miseria los trabajado-^es de los países capitalistas,

por la obra opresora y rapaz d" los Estados y clases

capitalistas, más ascienden por el camino dd bienestar

y la riqueza los trabajadores soviéticos, merced a la

solicitud y la política de Stalin y el Estado socialista.

Y es que tal es la finalidad, la preocupación car-

dinal del Estado socialista y dd Partido Bolchevique,

guiados por Stalin, por su humanismo marxista-leninista.

Amor a los trabajadores, al pueblo, a los hombres del

victorioso trabajo socialista. Esta es la estrella que guía

a Stalin y a toda su obra. «De todos los capitales pre-

ciosos que existen en. el mundo, el más precioso y el más

decisivo son los hombres», dijo Stalin, con frase que

expresa insuperablemente su humanismo marxista.

Por eso los hombres soviéticos y los trabajadores de

iodo el mundo aman a Stalin y consideran su vida la

r.iás preciosa de las existentes.

rio» se decía en la proclama del
Comité de Tiflis de la Federación
del Caucaso del P.O.S.D.R. dirigida
por Stalin.

El proletariado es la clase más
avanzada de la sociedad, la única
consecuentemente revolucionaria y
está llamada por esto a desem-
peñar el papel dirigente en la lu-
cha por la reVolualón democráti-
co-burguesa. Este principio leni-
nista que Stalin aplicó firmemente
y que desarrolla en forma magis-
tral en la Historia del P. C. (b)
de la U.R.S.S. tiene para los co-
munistas y la clase obrera de Es-
paña, dada la situación en que
actualmente se encuentra nuestro
pueblo, un valor capital. El pano-
rama de la España de nuestros
días es claro al respecto. Sólo la
clase obrera puede dirigir —como
ya la dirige efectivamente a tra-
vés de su partido, el Partido Co-
munista— la lucha por derribar
el franquismo y hacer triunfar en
nuestro país la República demo-
crática. La clase obrera española,
como en la práctica lo ha demos-
trado ya repetidamente y de modo
incontestable durante * nuestra
guerra, es la -clase más revolucio-
naria y la que en si posee las fuer-
zas más ingentes ; es la única clase
capaz de movilizar en torno a ella
a los millones de campesinos, a
la pequeña burguesía arruinada
por el franquismo, a los intelec-
tuales progresivos, a todos los ver-
daderos demócratas, a todos los
españoles verdaderos que se opo-
nen al franquismo, a su régimen
hitleriano y a su política de ex-
plotación, terror y guerra.

Sólo impulsada y dirigida esta
lucha por la clase obrera a través
de su Partido, el Partido Comu-
nista, podrán liberarse los traba-
jadores y el pueblo del régimen
franquista y podrá ser garanti-
zada e impulsada hacia adelante
la realización de la revolución de-
mocrático-burguesa evitando que
ésta sea nuevamente frenada,
frustrada por los partidos de la
burguesía liberal y traicionada por
los jefes socialistas de derecha,
como sucedió en 1931.

Las enseñanzas de Lenin y Sta-
hn, las enseñanzas del gran Par-
tido bolchevique ponen constan-
temente ante nosotros que para
que la clase obrera, a la cabeza del
pueblo, pueda triunfar en su di-
fícil lucha por la democracia y
el socialismo es imprescindible la
existencia de «un partido revolii-
cíonario del proletariado, libre de
oportunismo, intransigente frente
a los oportunistas y capituladores
y revolucionario frente a la bur-
guesía y su Estado». (H. del P.C.
(b) de la U.R.S.S.).

Ese partido, que «sólo puede ser
un partido de nuevo tipo, un par-
tido marxista-líninista », lo po-
seen ya la clase obrera y el pue-
blo de nuestro país. Ese partido
es el Partido Comunista de Es-
paña. Forjado en los principios del

marxismo-leninismo, templado en
grandes luchas, en él está la má-
xima garantía de que la lucha de
nuestra clase obrera y el pueblo
por la República democrática ten-
drá un fin victorioso ; en él está
la máxima garantía de que nues-
tra Patria conocerá también el sol
del socialismo.

Fortalecer más y más el Par-
tido, ideológicamente, en el domi-
nio de la teoría marxista-leninista,
orgánicamente y en todos los órde-
nes es fortalecer a la clase obrera
y el pueblo en esta gran lucha,
pues tíomo dice Stalin «el triunfo
de la revolución jamás llega por
sí solo. Es necesario prepararlo y
conquistarlo. Y sólo un fuerte
partido revolucionario del proleta- <
riado pueda hacerlo».

Como Lenin, Stalin nos enseña
a no desmayar jamás en el tra-
bajo por unir a la clase obrera
en la lucha por el triunfo de la
revolución democrático - burguesa
y por el socialismo. La unidad de
la clase obrera española en el
combate contra el régimen fran-
quista es esencial para derribar
esta maldita tiranía, terminar con
el poder de los grandes capitalis-
tas y terratenientes,' realizar con
éxito las grandes tareas de la Re-
pública democrática y entrar en la
vida venturosa del socialismo.

En el centro del trabajo por la
unidad obrera el camarada Stalin
ha señalado siempre —y esta es
una enseñanza lehinista-stalinis-
ta de extraordinario valor— la
necesidad de luchar intransigente-
mente por estirpar del seno de la
clase obrera la influencia de la
socialdemocracia, apéndice de la
burguesía, la influencia de los
partidos burgueses y pequeño-bur-
gueses.

Contemplemos la realidad de Es-
paña. Confirmando de arriba
abajo las enseñanzas leninistas-
staünistas esa realidad nos dice
que sólo a través de esa lucha po-
drá realizarse la unidad de la clase
obrera y el pueblo con lá amphtud
y la fortaleza que nuestra lucha
liberadora requiere, pues tanto los
socialistas de derecha españoles
como los anarquistas monárquicos
y demás renegados del campo re-
publicano y democrático nada de
común tienen hoy con la lucha
y las aspiraciones revolucionarias

de los trabajadores y las masas
populares ; por el contrario, están
en el campo de los enemigos del
pueblo : al servicio del imperia-
lismo anglo-americano y la reac-
ción española, contra la República
democrática y el socialismo. Los
hechos lo demuestran cumplida-
mente.

Reforzar el Partido Comunista,
hacerlo más grande y más po-
tente, trabajar más y más por la
unidad de la clase obrera, es el .
mejor homenaje que los comunis-
tas españoles podemos ofrecer al
camarada Stalin en esta fiesta
mundial de su 70 aniversario.

«Ningún ejército en guerra puede prescindir de un Estado
Mayor ejcperto, si no quiere verse condenado a la derrota. ¿Acaso
no es claro que tampoco el proletariado, y con mayor razón, puede
prescinidr de este Estado Mayor, si no quiere entregarse a merced
de sus enemigos jurados? Pero, ¿cuál es su Estado Mayor? No
puede ser otro que el Partido revolucionario del proletariado. Sin
un Partido revolucionario, la clase obrera es como un ejército
sin Estado Mayor. El partido es el Estado Mayor de combate del

proletariado.» (stalin: «Sobre los fundamentos del leninismo».)


